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EL MARQUÉS DE PERALES.
Con la  debida o p o rtun i­

d a d  com uttícauios á  nues­
tros lectores e l fa llecim ien to  
do  este ilu s tre  m adiilefio, 
ocurrido  el 26 de Diciem ­
bre, cuando con taba  sesenta 
y  ocho años de edad.

E n  nuestra  Crónica de 
M a d rid  dábam os la  noticia, 
dedicándole  frases de  sen ti­
m ien to  sa lid as de l corazón; 
pa labras de  respeto  que con­
quistó  su  ta len to ; trib u to  de 
adm iración á  su  laboriosi­
d ad ; hom enajo á  su in fin ita  
constancia, y  por últim o, en 
honor á su m em oria ren d ía ­
m os e l testim onio  que m e­
recía aquel h o m b re , cuya 
caridad  y  filan tropía corrían 
p a rejas con su  belleza de 
alm a y  do corazón.

.laiiiós pasó p a ra  é l des­
apercib ida u n a  desgracia; la 
necesidad y  e l in fortun io  
ten ían  en  el M arqués terrilde  
enem igo, quo no  perdonaba 
m edio n i se concedía treg u a  
pava com batir la  uiiscria 
dondo qu iera  que  la  encon­
traba, poniendo á  cubierto  
do BUS rudos a taques ú ínlt- 
iiidad  de desvalidos, d e fen ­
diéndolos con la  fu e rte  cora­
za  de  s\i protección.

Do aqu í 80 deduce que 
fu e ra  am ado con verdadera 
id o la tría  po r los p o b res, 
i|iiicne« veían  en ól, á  la  vez 
quo su m ejor ain igu , ol m is  
enérgico  p a lia tivo  para  sus 
peuas. Siem pre encontraban  
en  sus m anos e l óbolo ben-
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d ito  y  e n  sus labios la  p re ­
ciosa p a lab ra  del consuelo.

E l M arqués de Perales te ­
n ía  p o r  costum bre la  cari­
dad. Ú nase á  esto  el que era 
una  de  las figuras m ás p re ­
c iadas en  la  aristocracia, y  
com prenderem os e l se n ti­
m ien to  que h a  causado su 
m uerte  e n  todas la s  clases 
de  la  sociedad.

L lam ábase cl finado don 
M anuel F ernández D urán y  
Pando. E ra  Grande de  E s­
p a ñ a  de  1.‘ c lase , y  a l t í ­
tulo que s irv a  de e p íg ra fe  á 
estas líneas u n ía  e l de  M ar­
qués d e  T olosa, stendo ade­
m ás caballero de C alatrava 
y  decano do la  Ordoii.

F u é  político  y  de  id eas l i ­
berales.

Los su frag io s  du su s ad­
m iradores fueron  causa  de 
se r elegido diputado en  el 
año  61, en  las C onstituyen­
tes  del 54, e n  las Cortes dcl 
CÜ y  73.

D uran te  ve in titré s  años 
fu é  senailor po r derecho 
p ro p io , y  lo  fu é  tam bién 
electivo  p o r  M adrid cuatro 
veces consecutivas.

E l J ía rq iié s do Perales, 
ab stra íd o  en los estudio» 
ag ríco las y  en  los re la tivos 
n i p rogreso  de  ésta  y  de la 
ganadería , consideró paro ól 
cuestión  secundaria  la  p o lí­
t ic a ,  y  puede ilecirso que 
v iv ió  ap artado  do ella .

Su am or á  la s  susodichas 
cuostioDC» lo ale jaba de 
to d a  exhibición suntuosa, y  
po r esta  circuiiatauoia se le 
ve ía  frecu en ta r con menos 
constancia ios sa lones y  los 
c írculos políticos que las so­
ciedades donde se  rend ía  
cu lto  a l progreso de la  g a ­
nadería y  de la  ag ricu ltu ra .

E ra  Presidente del Conse­
jo  superio r de  A gricu ltu ra , 
In d u str ia  y  Comercio y  dn 
l a  Asociación genera l du 
ganaderos.

G ran pa rte  ilol tiem po Jo 
dedicaba a l estudio  de cruce
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do razas, y  cuando ob ten ía  e! reenltado que apetecía, eu 
sa tisfacción  era infinita, apresurándose ¿ h acerlo  pdidico en 
la  p ren sa  y  po r todos los m edios que estab an  á  su  alcance.

A  e s ta  c ircunstanc ia  e ran  debidas las infin itas consultas 
q u e  te n ía  con los m ás afam ados ganaderos, en tre  los cuales 
estab a  considerado como una  em inencia.

P ara  e fec tu a r u n  cruce de razas, el M arqués do Perales 
lleg ó  á  da r po r un  carnero  h as ta  8,000 reales.

L as  g rau d es explotaciones agrícolas lo atraían con irre ­
s istib le  encan to , y  á  su constancia, energ ia  y  laboriosidad 
se  debe que h ay an  desaparecido in fin idad  do ra tin a s  de 
n u es tro s  an tig u o s procedim ientos agrícolas, que  se haya 
vu lg arizad o  el em pleo de  m áquíhas auxiliares y  que se 
h a y a n  em prendido grandes roturaciones en  m ontes que, 
y e rm o s en otro tiem po, son  hoy  verdaderas fu en te s  de r i ­
queza.

Sus fincas pueden serv ir de  m odelo á  todos los g an ad e ­
ro s y  agricu lto res.

E n  E x trem ad u ra  existe  parto  de  su  vasto  patrim onio, y 
a llí 8C  encuentra  u n a  de las m ejores posesiones que se  co­
nocen  en  E spaña, por la  riqueza en m áquinas y  aparatos 
de  cu ltivo , así com o p o r  encerrar en tre  sus paredes una  de 
las m ás com pletas bibliotecas, y  cuyos volúm enes sólo tra ­
ta n  de ag ricu ltu ra  y  ganadería .

Con la  m uerte  dol M arqués están  du  lu to  la  nobleza, la 
po lítica , la  ganadería , la  agricultura, l a  caridad, y  loe po­
b re s  de  M adrid han  perd ido  en  él á  su p ad re , m erecido 
sobrenom bre á  que le  hizo acreedor su  bondadoso corazón.

D escanse en  paz nuestro  am igo.

D . B.

L a  Ilustración Ibérica, que pub lica  en Barce­
lona e l conocido editor D . R am ón M olinas, h a  te ­
n ido  el buen gusto de regalar á  los suscritores lo 
que m ás pudieran  éstos agradecer: u n  lib ro  de 
cuentos de Fernanflor.

Cuentos rápidos—les titu la  su au to r, por estar 
escritos rápidam ente  sobre las m esas de las re­
dacciones, y ser su destino  el de olvidados no  bien 
le íd o s......

P ero  e l público no h a  querido complacerle, por­
que se  sabe de m em oria los cuentos viejos y  lee 
con delectación los que se publican ahora por p r i­
m era  vez.

U no  de éstos, E l  Lance, es el qne á continua­
ción pnblicaraos, gracias á  la  galan tería  del d istin ­
gu ido  a u to rd e  los cuentos.

L a  rapidez con que pasan  las horas dedicadas á 
la  lec tu m  de Fernanflor, justifica  el títu lo  del l i ­
bro , m ás apreciable a ú n  porque no  se vende.

EL LANCE.

E l  lance era  inevitable. Los Santos no hab ía  
querido d ar explicaciones.— A  cualqu iera , m enos 
á L a  Sosa— h ab ía  d icho.— Porque L a  Sosa ten ía  
reputación de duelista.

¿Por qué era  e l lance? Los Santos pasaba  por
la  calle del A ren a l  E stab an  parados en la
acera un  caballero y  u n a  señora  L a  señora
vistosam ente p uesta ; de lin d a  c a ra— accionando 
y  gesticulando con m ach a  coquetería; y e l caba­
llero  m uy  rendido con e lla , si bien tra tán d o la  con 
c ie rta  libertad  sospechosa. A  ellos se acercó una 
pequeñuela, cubierta de harapos, pidiéndoles li­
m osna .— E l caballero, enojado, la  separó con el 
bastó n ; insistió  la n iña .— ¡Dios te  am pare!— la 
dijo  el caballero. Volvió á  insistir la  pob re .— ¡Que 
no ; he  dicho!— Y  viendo que la  n iña  tiraba  del 
vestido  á  la  señora, la  cogió del brazo y  la  arrojó 
e n  m itad  del arroyo.— Los Santos se lanzó á  reco­
g e r á  la  pobre, y  viéndola con el rostro ensan­
grentado, s in  poder contenerse exclam ó:— ¡Tratar 
asi á  u n a  pobre n iñ a  no es de caballeros, es de 
canallas!— Decirlo y  com prender Los Santos qne 
h ab ía  ido, tam bién, m ás a llá  de lo prudente, fué 
todo  uno ; pero el caballero no le dió lugar para 
reponerse; po r en tre  los brazos de la  dam a, que se 
los echaba a l cuello p a ra  contenerle, le dijo:— Va 
u sted  vestido de persona decente, y eso basta . 
¡D ém e usted  su ta rje ta , señor mío!

Y  Ia)s S an tos, abogado del Ilu s tre  Colegio,

hom bre honrado, pacífico, am able , dignísim o, 
grueso, sim pático , am antísim o de su herm osa m u ­
je r  y  de su preciosa niña, incapaz de m ata r ¿  una 
m osca, tuvo que d ar su tarjeta.

Sus padrinos eran  el coronel M endoza y  su 
com pañero de bufete el bueno do Trabadillo;—  
los de L a  Sosa, el b rigadier M anrique y el m ar­
qués de U rdíales.

E l lance debía verificarse en u n a  qu in ta  de Ca- 
rabanchel B ajo , propiedad de u n  am igo del b ri­
gadier. E l ja rd ín  de esta  q u in ta  era  un sitio  p in ­
tado  para  el caso. H ab ia  en él u n a  rinconada con 
honores de plazoleta, en la  cual se podía esgrim ir, 
avanzando y  retrocediendo tre in ta  pasos.

L a  m añana estaba m uy  suave, el cielo cubierto 
de nubes.

L legaron  prim ero Los Santos, el coronel y 
T rabadillo; poco después L a Sosa y sus am igos.

L a  Sosa era  un  joven  guapo, alto , delgado, d is­
tinguido, airoso, de pálido  color, de cabellos ne­
g ro s , pero de  g ran  dureza en la  m irada y respi- 
rando petu lancia  por todos los poros. V estía , como 
todos los dem ás, de lev ita  negra  y  pan ta ló n  obs­
curo, pero venía compuesto y atusado  como una 
dam a.

E l m arqués era  bajito , colorado, p izp ire to , y 
parecía m uy satisfecho de asis tir al lance.

E ra  el brigadier M anrique alto, grueso, bar­
budo, con la  fealdad, m ejor dicho, con la  hernío- 
su ra  del león ; franca la  m irada , a l ta  la  frente, 
im poniéndose como se im ponen la  nobleza y  la  
fuerza.

E l coronel M endoza era n n  sargentazo  de bi­
gotes como un  cepillo, tiesos y  blancos.— Traba­
dillo, u n  cualquiera con lev ita  y  som brero de 
copa.

E l propietario  de la  qu in ta  los recibió á todos 
vestido tam bién  de negro, pero de am ericana.

Con el coronel M endoza y Trabadillo hab ía  lle­
gado  o tro  señor gordo y  forma!. E ra  el médico.

Todos se saludaron cortés y  fríam ente.
Los cuatro testigos pasaron á  exam inar el sitio

donde había de verificarse el com bate  Muy
bien elegido; llano, sin  ondulaciones, igual, ba­
rrido  con esm ero. N i u n a  hierbecilla  sobre la 
tie rra , perfectam ente ap isonada.— D a g u sto  ba­
tirse  aquí— dijo el M arqués, que no pensaba ba­
tirse  a llí, n i en otro sitio, en su vida.

L as condiciones del duelo eran éstas: tern iina- 
r ia  cuando, á juicio del médico, uno de los com­
b atien tes no pudiera con tinuar sin grave desven­
taja . Se snspeaderia  el com bate cuando uno de 
ellos pidiese descanso. E s ta  e ra  u n a  concesión 
obtenida por el coronel M endoza en favor de Los 
S an to s , hom bre que jam ás h ab ía  tom ado u n a  es­
p ad a  n i estaba heeho por lo tan to  á la  b rega de 
las arm as.— Se tira ría  cou g u an te  de florete. E l 
co ronel' h ab ía  convenido en ello. C ierto  que L a 
Sosa tenía costum bre de u sar este género de 
g u an te ; pero tam bién á  Loa Santos le convenía, 
porque la  gam uza se ciñe á la  em puñadura de la  
espada y d ificu lta  los desarm es. Se qu ita rían  los 
chalecos, pero conservarían la  cam isa .— Eso de 
batirse  con e l pecho desnudo no es de personas 
decentes.

Se echaron suertes, y las tres  veces ganó L a 
Sosa. Sé batirían  con las espadas que él había 
traído; sus padrinos designarían ó cada cual su 
sitio, y el brigadier M anrique d irig iría  e l com­
bate.

M ientras tan to  Los Santos se paseaba por una 
calle próxim a bajo los árboles cubiertos con las 
tenues liojillas de la  prim avera. Paseábase tra n ­
quilo  a l  parecer, y  pensativo. D e pronto se quedó 
parado an te  un  rosal en tre  cuyas hojas y sobre la  
m ás a lta  ram a resplandecían u u a  rosa y  tm  ca­
p u llo  Entonces pareció conmoverse ¿E n  qué
pensaba?

E n  o tra  calle se paseaba tam bién  L a  Sosa, pá­
lido, con la  cabeza a lta  y  la  m irada afectando in ­
diferencia. De cuando en cuando se re torcía  el 
fino y  largo bigote con m ano ligeram ente estre­
m ecida  ¿N erviosidad? ¿Miedo? ¡Quién sabe!
Muchos duelistas de profesión son cobardes.

E l propietario  de la  q u in ta  hab ía  entrado en la  
casa y  en el comedor y  d ispon ía  que estuviesen 
preparados el caldo, el té, algunos fiam bres, a l ­
gunas pastas y algunas botellas de vino generoso. 
P o r si acaso.....

E l brigadier M anrique y e l coronel M endoza 
fueron á buscar á  sus apadrinados y  les trajeron á  
la  p lazoleta.— E l coronel aprovechó la  ocasión 
p ara  decir á Los San tos:— ¡Ea! ¡llegó el momento! 
Acuérdese usted  de la  lección que le  d i á  usted  
anoche; el pecho inclinado algo hacia el v ien tre  
(casi todas las heridas en el v ien tre  son m ortales) ; 
el brazo algo recogido p a ra  poder a largarle  y  re ti­
ra rle  con facilidad; si él ataca, retroceda usted  y 
alargue el brazo; que la  p u n ta  de su  espada de 
usted  le centellee siem pre delan te de los ojos; esto 
inquieta  a l más sereno; el que sabe, sabe, es cierto ;
pero cuanto más sabe más tem e  Lo dem ás lo
harán  el corazón y  el azar. ¡Si viera usted  los a b ­
surdos que resultan  sobro el terreno! ¡ Lo peor que 
hay para uno que sabe m ucho, es uno que no sabe 
nada! No nos deje usted  m a l; pecho, ánim o, acuér­
dese usted  de Ju lia n a  y de Ju lian ita . ¡Y u n a  vez 
y  dos y diez, s i s e  cansa u s te d , p ida  usted  des­
canso!

P o r su p arte  el brigadier M anrique decía á L a  
Sosa:— Perico , no hay  necesidad de saber m ás
sino verle Parece u n  pobre hom bre. Sabes que
no te  ha  dado explicaciones po r exceso de pundo­
nor. E s  tuyo; sé generoso. U n a  herida  en el brazo, 
y se ha  concluido.

L a  Sosa contestó: ¡Veremos!
Se calzaron los guan tes y tom aron las espadas; 

de em puñadura negra ; de tazón  de dos conchas; 
hojas la rgas, triangu lares y ligeras.

Pusiéronse en el centro del terreno; e l brigadier 
los separó á distancia, se colocó en tre  ellos, lea 
hizo retroceder h a s ta  que él, con los brazos ex ten­
didos, cogió con sus m anos las pun tas de las dos
espadas  y — ¡ E n  g u a rd ia !— dijo, echándose
fuera. L a  Sosa y Los Santos dejaron caer el cuer­
po sobre las rodillas, encogieron el b razo , y en 
esta  actitud  se quedaron inm óviles. Sólo las  pun­
tas de sus espadas se tocaban.

— ¡A vanzar!
L a  Sosa avanzó  Los S an tos no se movió,

pero estiró  el brazo.
Vióse entonces detenerse á  L a  Sosa  Vióse

entonces que la  ligera palidez de su rostro  des­
aparecía, que su rostro  coloreábase ligeram ente, 
que resp iraba con desahogo. Bajó la  espada en 
m edio círculo, con el brazo extendido , p a ra  a l­
zarle de nuevo con superior g a lla rd ía  y  confianza. 
E s ta b a  ya  tranqu ilo ; aquel hom bre no hab ía  p i­
sado jam ás u n a  sa la  de arm as; era  sim plem ente 
un  saco relleno de sab iduría  forense que se defen­
dería con tan to  acierto como el legajo de un  a r­
chivo.

— ¡E sto está visto!— se dijo L a Sosa, y  siguió 
avanzando á medios pasos, con len titu d , señalán­
dole estocadas sin arro jarse  á herirle ; estrechán­
dole, forzándole á to m ar la ofensiva.— L os Santos 
a largaba la  espada; trazab a  a lgún  círculo descom­
puesto  y  retrocedía siem pre  Ibase acercando
con esto cada vez m ás á la  pared. L os Santos 
com prendió que den tro  de poco no tend ría  terreno 
á  su espalda; y po r in stin to  avanzó, atacando; L a  
Sosa retrocedió, apartando  la  espada, sin  querer 
p ara r, seguro de que el brazo de Los S an tos no 
podía alcanzarle  U na  sonrisa iudefinible des­
p legaba sus labios.— L a sonrisa del ga to  que se 
d iv ierte con el ratoucillo.
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E l brigadier M aorique, con o tra  espada en la  
m ano y  cerca de los com batientes, esperaba el 
m om ento en que debía in tervenir p a ra  suspender 
¿ te rm in a r  el duelo. Y  el brigadier se decía:— H a  
podido herirle  ya  dos veces sobre seguro, en el 
brazo y en el hom bro; ¿qué quiere?

L a  Sosa quería m a ta r á Los Santos. ¿Por qué? 
H abía tenido él varios lances, todos difíciles au n ­
que dichosos. Como todo duelista  que es duelista  
por vanidad, deseaba tener un muerto en lista . Un 
muerto mk& reputación, m ás aureola que diez 
heridos; y adem ás autoriza, por decirlo así, á re­
chazar en lo sucesivo cualquier otro lance sin  des­
doro.— L a Sosa encontraba la  ocasión esperada y 
no quería dejarla pasar. L e m ataría.

Le m ataría ; y esperaba la  ocasión de ofrecerse 
un  golpe inevitablem ente m ortal y seguro.

Ni uno solo de los testigos dejó de com pren­
derlo a sí; y  en aquel m om ento y  en  aquel ja rd ín  
pareció que h asta  el silencio se recogía para  que 
no se oyera m ás que la  respiración anhelosa de 
Los Santos y el tic-tac  de las espadas.

¡Áhl y tam bién Los Santos lo comprendió. H a ­
bía  leído su sentencia de m uerte en los ojos de La 
Sosa. Corazón grande, pero cuerpo pequeño, co­
m enzaban sus fuerzas á debilitarse; flaqueábanle 
las p iernas, rendiasele el brazo, sentía  punzadas 
agudas en la  tr itu rad a  m uñeca, ahogo en el pecho, 
turbación en los o jos, copioso sudor que le caía de
la  frente Y  m aquinalm ente volvió á  retroceder,

. moviendo el brazo hacia delante  Pero  la  del­
gada  hoja le pesaba como una enorm e barra  de 
h ierro ; la  subía  la b a jab a , caíasele á la  dere­
cha..... á la  izquierda.....

Entonces comprendió que debía pedir la  su s­
pensión del com bate Pero  reclam ar la  suspen­
sión del com bate sólo era solicitar cinco m inutos
m ás de v ida y aquel hom bre g rueso , sofocado,
acosado, perd ido , s in tió  con la  an gustia  infla­
m arse su e sp íritu , inundar.se sn corazón de noble 
ira, y prefirió m orir, ó m a ta r tam bién en el m o­
m ento.

Y  cuando sn pie izquierdo no pudo retroceder 
porque tocó Ja tap ia , recogió toda su  desespera­
ción para  lanzarse sobre L a  Sosa P ero  al re ti­
r a r  la  espada p a ra  cobrar ím petu  había quedado 
en pecho del todo descubierto y L a  Sosa le a tra ­
vesó de p arte  á parte.

Los Santos soltó la  espada; extendió loa brazos 
hacia a trás buscando el apoyo de la  p ared , hincó 
en ella  sus u ñ a s ;y  luego, resbalando, de espaldas, 
por la ta p ia , vino a l suelo.

E l m édico, el coronel, T rabad illoy  el brigadier 
M anrique acudieron á levantarlo. —  E l M arqués 
salió corriendo & que acercasen el coche, )>ara 
huir. L a  Sosa se puso la  lev ita  con afectada 
ca lm a; y el dueño de la  qu in ta  dijo á los criados, 
que habían presenciado el lance desde las ven­
tanas y que perm anecían en ellas atónitos:

I A quí p ro n to , un s illón , para  trasladar el 
herido ú u n a  cam a!

E l  i i ín ic o . —  ¡E s in ú ti l ;  este hom bre está 
muerto!

E l  m a rq u ís  (con impaciencia).— ¿Viene usted,
brigadier?.....

E l  BRIGADIER ¡ Si! ¡voy!
E l  m arques (d  L a  Sosa) .— Lo m ejor será que

esta  tarde tomemos el tren  A unque usted  haya
estado correctísimo.....

Salieron del ja rd ín .
E l  BHiuADiEu (J'ieteniíndosey avasallando á  L a  

Sosa con su ademán y  su  ¡Eres un ase­
sino   L a Sosal

E lm a rq ü iís  (terciandü).~ \W xc¡  m uy correcto, 
*nuy correcto! ¡A l coche, u l coche!

EL CULTIVO ECONOMICO DE LOS CEREALES.

E n  nuestro artículo an terio r expusim os la s  ex­
periencias verificadas en Ita lia  p a ra  obtener un 
cultivo más económico de estas p lan tas. H oy va­
mos á exam inar los hecho.s en F ran c ia , que tam ­
bién siente la  necesidad de reform ar sus sistem as 
de cultivo para  hacer fren te  á la  terrib le concu­
rrencia extranjera.

A  la  vez desearíam os exponer estudios análogos 
referentes á  E spaña ; pero en este asun to , po r des­
g rac ia , nada hem os liecho, como si no nos tocase 
de cerca y á lo vivo en una producción que es la  
que ocupa relativam ente más superficie de nuestro  
suelo.

E l In s titu to  A grícola de A lfonso X I I  y  las 
g ran jas m odelos, establecim ientos encargados de 
la  enseñanza agrícola, deberían haber efectuado 
ya  estudios sem ejantes respecto a l cultivo cereal 
y á o tro s , con objeto de d ar á los agricultores re ­
sueltos loa problem as económicos que hoy se p re ­
sen tan  por efecto de la  com petencia en el m er­
cado.

F ranc ia , más previsora, ha  verificado ya  estos 
estudios en la  escuela de D om basle, duran te  el 
año 1884-85, en  una superficie de 10 hectáreas.

L as variedades de trigo  cultivadas fueron diez y 
siete, eu extensiones que variaban de 5 á  25 áreas; 
el te rreno  era de composición hom ogénea, pobre 
en n itrógeno, ácido fosfórico y  potasa.

Los gastos de abonos por hectárea se elevaron 
á  400 pesetas, en la  form a siguiente:

P í m U b.

1 . 000 k ilog ram os de fosfa to  de c a l ,  á 7 0  pesetas
la  to n e la d a ........................................................................  yg

10  m etro s cúbicos d e  abono artificial en  la  m itad
del te rre n o , á  6 pesetas m etro  cúbico...................... 60

15 m etros cúbicos de estiércol d e  cuadra , á  4  pese­
ta s  m etro  cúbico en  Ja o tra  m ita d ............................  60

150 kiloícramoa de n itra to  de sosa, á  28 p ese tas los 
100  k ilogram os................................................................   42

T o ta l én abonos...................    232

Los gastos de cultivo fueron:

R e n ta .......................................................................
L e v a n ta re l  barbecho ....................................................... 15
L ab o res.......................................................................................  25
Siem bra y  rastreo ................................................................... j o
Binas y  escardas..................................................................  25
Siega y  tran sp o rte ................................................................... gQ
G astos g en era le s .....................................................................  3 3

Sem illo, 2 0 0 litro s , á  20 pesetas e l hec to litro   40
   2 0

T ota l de gastos .................    268

Deduciendo 100 pesetas por hectárea de abonos 
no levantados por la  cosecha, quedan 400 pesetas 
p or hectárea.

E sto s  gastos están  sujetos á variación v setru- 
ram ente á reducción, en terrenos m ás fértiles y 
cou jornales más baratos, como sucedería eu m u­
chos casos en nuestro país.

L a cosecha varia en tre  18 y  84 hectolitros, 
siendo la  media 27,(18, es decir, m ás de doble de 
la cosecha norm al en la  provincia, siendo a trib u i­
dos estos buenos resu ltados, tan to  á  mejores la ­
bores, como a l empleo de una m ezcla racional de 
abonos, dada la  composición del terreno, y  á  la 
elección de buenas variedades de sem illas, jiues 
a lgunas de e llas, como las procedentes de trigo  
de A ustra lia  y de Alepo, rindieron 20  y  00 qu in ­
tales m étricos de grano y  73 y  78 de p:ija , que 
representan un valor de 895 y 9r>0 pesetas por 
hectárea, a l precio de 21 pesetas hectolitro  y 44 
pesetas tonelada de jiaja.

L a relación del grano  á  la  paja difiere bastan te  
eu las variedades ensayadas, pues m ientras en la 
de Burdeos  fué de 03 ]>or 100, en la  de Austra lia  
filé de 4 1 , de 38 en la  de Vitoria y de 32 eu la  de 
Alepo.

E stos datos son de tenerse m uy en cuenta por

el agricnltor, según le  convenga obtener una ú 
o tra  clase de producto.

E l  precio de producción varió  desde 2,04 por 
q u in ta l en la  variedad Alepo , 2 ,57 la  A ustra lia , 
6,18 la  B urdeos, 8 ,45 la  Vitoria y  11 la  blanca de 
F landes, siendo la  m edia general 5,72.

Los beneficios por hectárea fueron por e l orden 
siguiente: B urdeos, A u stra lia , A lepo , blanco de 
Flandes y  Vitoria.

Dado el tipo  medio del precio de coste , aun 
considerando dobles los gastos, re su íta ria  econó­
mico el precio del tr ig o , que es ruinoso con una 
producción m edia de 11 hectolitros por hectárea y  
u n  precio de coste de 21 pesetas qu in ta l, dada la  
concurrencia extranjera.

D e estas experiencias se deduce que las refor­
m as del cultivo cereal deben referirse á explotarle 
en terrenos que por su  composición y  estructura , 
sean favorables á  las exigencias de estas p lan tas, 
aum entar y  com binar bien los abonos y  eleg ir va­
riedades que se adapten  ú los m edios, c lim a y 
suelo.

M as las experiencias eu  F ranc ia  no  se h a n  re­
ferido sólo á pequeñas extensiones, sino tam bién 
á cultivos en g ran d e , como la  explotación de Tan- 
tov ille , de 149 hectáreas, dedicadas 63 a l cultivo 
cereal, labrando con bueyes y abonando con estiér­
col de cuadra en can tidad  de cerca de 40.000 
kilogram os por hectárea. Se cultivaron seis va­
riedades de trig o , obteniendo u n a  cosecha media 
de 24  quintales m étricos de grano  y  58 de paja, 
siendo el precio de producción 11 pesetas quintal.

L a  variedad que m ás producto rindió  fué la  
D attel, con cerca de 28 quintales de grano  y  60 de 
paja ; la  que m enos fué \a.IíickU ny, con 17,50 y  00 
respectivam ente. E l precio medio de coste fué de 
11 pese tas, y  de 8 en la  p rim era  variedad indi­
cada y  17 en la  segunda; la  cosecha m edia fué 
doble de la  obtenida en e l cultivo ordinario , y  el 
precio de producción la  m itad  m ás bajo.

Los gastos del cultivo fueron por térm ino m edio:

Ptas. Ct«.

2 labo res................. ................................ 7 0  «
2 rielages................................................. 15  »
40.000 k ilogram os d e  e s tié rc o l.. . .  272,85
Siega y  tran ep o rte ...............................  36,48
T r il la ......................................•................. 12,10
I-im p ia .....................................................  11,25
Sem illa. 1,545 kilogram os, á  30 pe­

setas q u in ta l...................................... 50  »
G astos g e n e ra le s .................................. 68,20

T o ta l ........................  535,88
P ed iic ien d o  100  p e se ta s  po r abono 

no lev an tad o .....................................  100 »

435,88

L a  producción m edia fué:

24 qu in ta les de  grano, á  22 pesetas
n o o ....................................................... 528 »

58 q u in ta les  de  pa ja , á  3 pesetas
UDO.............................................................................  1 7 4  s

T o ta l. 702 »

E l beneficio por hectárea, 206,12 pesetas.
E n  otras experiencias eu  grande escala hechas 

en la  explotación de M. T ourtel tam bién  en 1885, 
ea  u n a  superficie de 28 hectáreas, se obtuvieron 
los resultados siguientes po r hectárea:

VARIEDAD, Snjierllolo. CrauO' Poj». Precia 
d« Dotte.

Q m. Q. m, PU. Cta.
ñ lo o d ................... 18,67 19,39 36 12,70
Sqiiare................. C,.5i) 16,48 42 15,37
I l ic k l in g ............ 9,15 10,05 25 24,57

E l cultivo fué igual a l de T an to v ü le , siendo 
algo inferiores los rendim ientos, descartando la 
variedad Ilickling, que dejó una pérd ida de 20 pe­
setas por estar p arte  de la  sem illa averiada.

D e estas tre s  experiencias el producto m ás cíe-
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vado se h a  obtenido en la E scuela de Dom bas’e, 
á pesar de ser de peor calidad los terrenos ensaya­
dos; atribuyéndose este buen resultado principal­
m en te  á u n a  m ejor combinación de abonos, dada 
la  composición del suelo.

P o r lo expuesto en este artículo se deduce cuán 
susceptible es en m achos casos de m ejorar el cul­
tivo  de los cereales y b a ja r el precio de coste hasta  
e l punto  no sólo de contrarrestar la  competencia 
ex tran je ra , sino tam bién dejar u n  buen beneficio 
a l  capital invertido en esta  explotación. Mejores 
labores, abonos apropiados, elección de varisdades 
y  aum ento del capital de explotación, son los m e­
dios que h an  originado los buenos resultados en 
las experienciító citadas. Por si nuestros agriculto­
res se deciden á  em prender ensayos semejantes, 
debemos advertirles que para  obtener hechos cier­
to s , es preciso que todos los detalles sean bien 
estudiados y  claram ente definidos; que la  n a tu ra ­
le z a , composición del te rreno , de los abonos, va­
riedades de sem illa, labo res, etc., estén bien de­
term inados y  aprop iados; que los ensayos deben 
durar el tiem po suficiente para  tener en  cuenta las 
cansas accidentales procedentes del clim a, como 
sequedad, exceso de lluv ias, to rm entas y heladas, 
y  que la  contabilidad debe ser m inuciosa y orde­
n ada para  conocer y  valorar h a s ta  los menores 
gastos.

D e este modo las  experiencias adquieren un 
valor real y  positivo , por cuanto están  bien  estu­
diados y  determ inados todos los elem entos del 
problem a agrícola.

E . B o n i s a n a ,
Profesor d el I n stitu to  A gríco la  de A lío n io  X II.

LA GRANJA MODELO
T  LA ESCUELA D E  CAPATACES AGRÍCOLAS D E VALENCIA.

In v itad o  afec tuosam en te  p o r m i querido  am igo el D irec­
to r  d e  E l  Campo p a ra  que dé cu en ta  á  loa lectores de p e ­
riódico ta n  im p o rtan te  de  la  inauguración de los dos nue­
v os establecim ientos agríco las con que e s ta  reg ión  cu en ta  
desde e l dom ingo  9 del a c tu a l, in ten taré  hacerlo  breve­
m ente, ciñéndom e á  una  ligera  reseña de  lo que  son hoy 
e s ta s  nacien tes in stituc iones, que si alcanzan e l desarrollo 
q u e  es de esperer, rep o rta rán  ein duda en  e l p o rven ir g ra n ­
d es beneficios á  V alencia , cuya trem enda  c ris is  agrícola 
ac tu a l b ien  necesita  de ta le s  auxilios p a ra  no  ve r desapa­
re ce r la  riqueza que estas herm osas v e g as , envidia  ayer 
d e  propios y  ex trañ o s, a tesoraron  h as ta  pocos años ha.

Comenzó la  inaug u rac ió n , á  la  que  tu v o  e l honor de 
a s is tir  como rep resen tan te  d sl Consejo p rov incial de  A g ri­
cu ltu ra , In d u stria  y  Com ercio y  de l In s titu to  de segunda 
en señ an za, p o r un  concurso d e  reses bovinas y  de  cerda, 
h a r to  pobre  en concurrencia  d e  g a n ad e ro s , á  causa sin 
d u d a  de  quo siguiendo la  in veterada  costum bre española, 
después de a lgunos de años de trab a jo s de  p reparación  para 
e s te  d ía ,  háae anunciado  con ta n ta  precijiitación y  para 
p lazo  ta n  p e ren to rio , que apenas h a n  corrido dos sem anas 
e n tre  e l anuncio y l a  celebración, Sin em bargo, el jurado ha 
podido prem iar á  un  m agnífico veiraco  inglés, de pa tas cor­
tas , de  diez m eses de edad y  175 kilogram os de peso , y  á 
u n  novillo  español de  cuatro años y  m edio y  350 kilos.

E n  un  campo de loa que  fo rm an  ¡a g ra n ja  liízose tam ­
b ié n , com o prueba de  los traba jos que en  ella pueden jnac - 
tic a rs e , un concurso  d e  gañ an es, que  m anejaron con sol­
tu ra  u n a  g rad a  y  a rados varios, en tre  o lios: un  arado sueco 
d e  desfonde tirado  por cuatro  caballos, y  otro bitok  tirado  
p o r tres , los cuales, p o r t ra b a ja r  en  u n  suelo algo com pacto, 
no  d ieron  el resu ltado  á quo se  p restan  en las tie rra s  lige­
ra s  de  cereales para  qne están  co n stru id o s; otro tan to  ocu­
rrió  con ira  arado tilbury  ; en  cam bio, un  J a é n  de  la  casa 
P fe if fe r  y  un  arado sueco adap tado  á  h o rc a te , como tam ­
bién  un  Drabaiite, de  dos caballos d ieron excelentes resul­
tados, practicando una  lab o r bastan te  profunda é igual, 
m anejados háb ilm ente  p o r su s conductores, que dem ostra­
ro n  lo fácilm ente  que  e l lab rad o r valenciano se adap ta  al 
uso de  los aparatos m odernos, cualidtul que unida ú su  labo­
riosa in te ligencia , le  ha  perm itido  ob tener ráp idam ente  el 
g rad o  de perfección de cu ltivo  que goza esta  región, de la 
que pocos fu e ra  de ella saben que se lo g ran  dos y  tre s  co­
sechas en  m uchos de  sus regadíos, y  so alcanzan prim icias de 
f ru to s  y  hortalizas h as ta  el g rad o  inverosím il de  cosecharse 
jud ías, a lba ticoqucs y  fresas en  Febrero, y  tom ates todo el 
a ñ o , logrado todo  á  fuerza  de traba jo  y  abonos, en lucha

tenaz  contra un  clim a n o ta n  tem plado com o se  c ree , y  
sobrado incierto . I ’ainbién se ensayaron  un buen H ow ard 
con tim ones, un F ig u e ras y  o tros arados. A todos ¡os g a ­
ñanes consideró e l jurarlo m erecedores de recom pensa, 
o torgándoles un  premio ig u a l á cada uno.

Concluidos estos concurso?, verificóse la  inauguración 
propiam ente d icha , en  sesión celebrada en  uno de los salo­
nes del M useo agronóm ico de la  g ra n ja  bajo la  presúiencia 
del de  la  D iputación  p ro v in c ia l, corporación que  h a  pa tro ­
cinado  y  subvenido á  la  creación de  este  in s titu to  con iioa 
largueza que la  honra. H ubo los discursos d e  rúbrica , del 
D irecto r do la  g ra n ja , ingen iero  D . Diego G nrdilln, y  del 
p residente D, M anuel Sapiña, E l p rim ero  hizo constar que 
e ra  esta  la  p rim era  qne se in ag u rab a  en E s p a ñ a , á pe­
sa r de  haberse  creado cinco por e l G obierno cuatro  años 
hace, y  tra s  consideraciones m uy a tin ad as  solire e l influjo 
necesario que la ciencia debe e jercer y  ejerce en la  ag ri­
cu ltu ra  a c tu a l, sin tetizó  el p ro g ram a  que la  g ra n ja  se p ro ­
pone seguir, en  los pun to s siguientes:

1.® E m pleo preciso de  la  fe rtilid ad  y  d e l tiem po  en 
cada cu ltivo  con conocim iento del te rreno .

2.® Am pliación de la  ro tación  de cosechas, ten iendo  p re ­
sen tes las condiciones m eteoro lóg icas, agronóm icas, eco­
nóm icas y  estad ísticas de  cada comarca.

3.® E nsayo de nuevas variedades y  m ejo ra  p o r  selec­
ción de la s  p lan ta s  cu ltiv ad as en la  provincia.

4.® Sustitución de Jos actuales in stru m en to s de  cu ltivo  
po r o tros quo produzcan el trab a jo  con m ás perfección  y  
econom ía.

5.® M ejorar la  explotación  del ganado  do re n ta  y  de  
trab a jo  p a ra  que sean m ayores sus beneficios.

6.® E nseñar industrias nuevas en  el país y  m ejo ra r  los 
p roced im ien tos do  las ex isten tes .

7.® E stu d ia r los] m edios d e  defensa  p a ra  co m batir las 
p lagas del cu ltivo .

8 .® E nseñar m anualm ente todos los m otivos anteriores, 
in stru y en d o  cap a taces , p a ra  que el p ro p ie ta rio  progresivo 
encuen tre  in te ligencias que le com prendan , y  brazos que 
e jecu ten  p e rfec tam en te  la s  re fo rm as que p lantee.

T erm inada la  sesión, recorrim os los in v itad o s todas las 
dependencias! del estab lecim ien to , com enzando po r el 
M useo, en  el que h a y  u n  m ate ria l excelente.

E n los dem ás edificios que  com ponen la  G ran ja  se h a llan  
situados; un  laboratorio  qu ím ico , b astan te  bien d o tado  de 
m ate ria l p a ra  análisis y  ensayos ag ríco las, aunque bien p e ­
queño; an  m agnífico observatorio  m eteorológico; la s  cna- 
d ra s , los estab lo s, conejera  y  gallinero . E n e l O bservatorio 
existen  m odelos m odernos de  term oaictrógrafos, barom etió- 
g ra fo s , aneraom etrógrafos y  o tros que m arcan au to m ática ­
m ente , p o r m edio de curvas trazad as sobre h o jas d e  papal 
pautado, las variaciones d u ran te  un  período de tiem po  dado 
(u n a  sem ana gen era lm en te ) de la tem p era tu ra , la  presión 
atm osférica, la  dirección y  velocidad del v ien to , la  h u m e ­
d a d , e tc .; tam bién  h a y  term óm etros colocados á  p ro fu n d i­
dades variables, cerca de raicea de  arbustos, p a ra  apreciar 
los d ife ren tes tem pera tu ras de é s tas , y  o tros aparatos m e­
nos in teresan tes.

Los establos, conejera y  gallinero se hallan n a d a  m ás que 
reg u la rm en te  instalados, y  no  v im o s en  ellos n in g u n o  de 
los apara to s qne  p a ra  incubación, c ría  y  cebo d e  aves do- 
méaticns, n i  m uchas de  las ven ta josas m odificaciones que 
e n  estas dependencias se  observan en  los establecim ientos 
análogos d e l ex tran jero . Y es lástim a grande, porque pocos 
países se p restan  m ejor p a ra  la  c ría  de  auim ales dom ésticos 
que Valencia, y  negocio es éste que  produce p ingües ren ­
d im ientos donde se em prende con  in te lig e n c ia , y  podría 
ein duda a lguna producirlos en tre  n o so tro s, donde una  
g a llin a  cu esta  hoy  6 pesetas y  u n  conejo con íujíHo 3 
pesetas ó m ás , y  donde y a  m uchos agricu lto res crían con 
éxito  cerdos y  becerros, y  recrían  caballos en  pequeña ó 
reg u la r escala. Creemos que  más adelante ¡a G ran ja  p res­
ta rá  la  atención debida á estas ind u stria s  agrícolas.

T am poco v im os nad a  sobre ap icu llu ra , y  c ie rtam en te  es 
de  sen tir, pues pud iera  en  V alencia hacerse m ag n ifica  m iel 
de  azahar y  de  rom ero á  b ien  poca costa, como con m ás t r a ­
b a jo  la  hacen e n  M ahón y  en B ilbao por los m odernos p ro ­
ced im ien tos, ap icu lto res in te ligen tes como oí Sr. Androu 
en  M enorca y  los Sres. M ieg y  A llende  Salazar en  Vizcaya, 
que  saben obtener de la s  colm enas, si.stoinas inglés, suizo 6 
ita liano , h a s ta  100, 160 ó m .ís libras de pura  y  b lan ca  m iel. 
E l que  esto  escribo h a  ten id o  el g u sto  de  im p o rta r para  el 
In s titu to  de  Valencia las p rim eras colmenas do estos siste­
m as que  por aqu i han  venido, después de v is ita rla s  en 
p len a  producción en V izcaya y  en  Suiza y  de adm irarse  de 
la  re n ta  que pueden dar.

E n cam bio, la  cuad ra  ó establo  para  la» vacas hállase  en 
la  G ra n ja  m odelo, si no  m ontado con la  to ta l lim pieza y  
desahogo con que hoy  debon constru irse, con la  bastante 
perfección p a ra  ser m u y  superiores á  lo  que en Eepafiii so 
acostum bra. Sobre todo  es notable  la  in stalación  do los 
aparatos p a ra  p rep ara r los fo rra jes, pues liay m u y  buenas 
co rtadoras do é sto s, desgranadoras y  tritu rad o ra s de  maíz, 
lim piadoras y  roapadoras do rem olacha y  zanahoria, y  a lgu­
nas o tras  buenas y  bien conservadas m áquinas. L as reses

no tien en  nada de particu lar, y  oreem os que pueden m ejo ­
rarse m uciio, p o r m ás que se hallao  m uy b ien  cuidadas.

U n ensayo notable  se enseñó de conservación  de sorgo 
para  fo rra je , quo cortado en  pequeños trozos fu é  enterrado 
en un  silo  de  tie rra  p o r  Septiem bre ú ltim o y  ab ierto  auto 
los invitados, hallóse  en  pe rfec ta  conservación y  con exce­
len tes condiciones de  frescu ra  y  b landura  p a ra  e l consum o 
de l ganado . Experiencia es ésta que  deben aproveehar los 
labradores p a ra  ten er fo rra jes frescos y  baratos en  in v ie r­
no , como tam bién fijarse en  el sorgo, m u y  b u en a  p lan ta  
fo rra je ra  que  debiera  cultivarse m  icho en  todo  el Levante, 
M ediodía y  extrem o N orte de la  Península.

Otro silo p a ra  conservación de  rem olacha no h a  dado 
buen resultado, pues ésta  estaba a lgo  enm ohecida, defecto  
que quizás se hubiera evitado alm acenándola en tre  serrín 
seco, sobre todo de corcho, como se conservan las uva» y  
o tras  f ru ta s  duran te  a lgunos meses.

Term inó la  v is ita  con la  del pabellón p a ra  v iv ienda de 
ios alum nos capataces, que está  b ien  dispuesto.

E n los terrenos que a l i r  de unas á o tras dependencias 
atravesam os, vim os a lgunos ensayos de trig o s , fru ta les , 
forrajes, etc.; pero como no n os d ijeron n a d a  sobre e llos, 
nad a  tam poco  a trévem e á  apun tar. U nicam ente  haré  cons­
ta r  que s in  duda a lg u n a  el an tiguo  ja rd ín  de l Real, en  el 
que  hoy  se ha lla  la  G ran ja , es pequeñísim o, no  y a  para  lo s  
ensayos d e l gran  cu ltivo , sino h asta  p a ra  los pequeños que  
en  g ra n  num ero ha  d e  acom eter u n  establecim iento  de  e s te  
género, B ien hará, pues, la  D iputación  de V alencia e n  b u s­
car terrenos, como parece se buscan, p a ra  da rle  oí d esarro ­
llo debido.

L a  im presión g en era l que  m e  produjo  e s ta  ráp id a  visita, 
y  creo produciría  á o tros inv itados, es que  h a y  m ucho co­
m enzado en  la  G ran ja, pero que fa lta  m uchísim o m ás p o r  
hacer, que  sin  du d a  h a rá  su  celoso é in te lig en te  d irec to r y  
el no  m enos celoso personal á  su s órdenes, secundando el 
Gobierno y  la  D iputación de V alencia, q u e  m erece pláce­
m es sinceros po r su constante  a fán  en  p ro  de la  a g ricu ltu ra  
v a lenciana, á  la  que ded ica  a tención  preferen tísim a, cual 
lo p rueban  las cuan tiosas sum as que e n  la  G ran ja  v ieno 
inv irtiendo  y  parece d ispuesta  á  invertir.

D r. E milio R ibera ,
Cíitedrútlco de HlJtorla natural.

LAS CARRERAS M ILITARES
T  L OS C A B A L L O S  P A R A  E L  E J É R C I T O  ( 1 ) .

L as carreras m ilitares, tan  larg o  tiem po discutidas, h a n  
ganado hoy  su causa: loa m edios do fo m en tarlas que re c i­
ben del M inistro de  la  Guerra, el ejem plo  do la s  o tra s  c a ­
b a lle ría s de E uropa, prueban que  en F rancia , como on el 
ex tran jero , se v e  e n  ellas o tra  cosa que u n a  Himple d iv er­
sión. S in em bargo, tie n e n  aún adversarios m ás ó m encs 
declarados; están, en efecto , en  contradicción con to d as  la s  
an tig u as costum bres que el reg lam en to  de 1876 h aq u erid o  
hacer deeapareeer, y  se  concibe que aquellos á  quienes 
el tro te  á  la  ing lesa  parecía  hace diez años u n a  rid icu la  
novedad, se m uestren  escandalizados de  v e r  h o y  u n a  equi­
tación de  casse-cou cad a  día m ás en  bo g a  en tre  nuestro» 
oficiales,

Los carreras se m an tendrán , sin  em bargo, porque ap arte  
de su  v ivo  a tractivo  p a ra  e l que  sea aficionado, tien en  una  
seria  u tilid ad ; fo rm an  jin e tes  y  hom bree de  caballo, des­
arro llan  y  ponen <le re lieve la s  verdaderas cualidades de  
loa caballos de silla y  de guerra , y  enseñan  á  no  juzgarlo» 
como v u lgares caballos de  tiro , po r su  velocidad a l tro te  
en  e l cam ino ó sus acciones aparen tes.

Todos saben, sin em bargo, en  el e jército , q u e  un  tle ep le -  
c h a se  no consiste sólo en g u ia r  b ien  ó m al en  un  terreno 
m ás ó m enos difícil u n  anim al lanzado á  un  puso desorde­
nado. L os oficiales m ás  ex traños al tu r f  com ienzan ú com ­
p ren d er quo un  jin e te  háb il tien e  on una  carrera  ocasión 
do desp leg ar a l m enos tan to  a rte  y  conocim iento dol ca­
ballo  como en otro género p a ra  e jecu tar e l trab a jo  m ás 
parado . F a  verdad  que la  cerrera  ex ige  adem ás una  e n e r­
g ía  física  y  m oral que  no se  puede em plear entro  las pare-

(1 )  Fftrfr qu© BMA cooocidM  U i  diferente» o|Hn Iones q n e sobre U » carre* 
r u  y  csballoe d e \ r a n  eangre »e tieu en  en  e l  ex tn n j« r o , tcm aniM  de u n a  
r sT iiU  d e ^ r t  e l  r ig u ien U  articnlo.
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áes  de  un  p icadero ; pero no  ea este  el solo m érito  de  este 
ejercicio. T acto , presencia  de ánim o, a trev im ien to  y  soli­
dez: ta le s  son la s  cualidades que dessrrfd la en  a lto  g rado  
e l h áb ito  de! hipódrom o, y  estas  cualidades son las que 
hacen e l cum plido  jin e te . N o querem os re b a ja r  la  eq u ita ­
ción de picaidero en  provecho de la  del ex terio r. E l jin e te  
m ilita r  no  p o d ría  p asa rse  sin  la  una  y  ia  o tra; p ueden  y 
deben conciliarse; pero es perm itido  p reg u n ta r lo que  h e ­
m os g anado  con cada una  de ellas. Si p a ra  la  m aniobra  y  
el com bate ea necesario  ob tener del caballo  una  perfect.a 
flexib ilidad, h a y  tam bién  en  cam paña m isiones p a ra  cú j’o 
cu m p lim ien to  el oficial se en cu en tra  en condiciones m uy 
parecidas a l steeple-chase. E n todo caso, u n  campo de b a ­
ta lla  no  e s tá  n u n ca  liso com o uno  de m aniobras, y  e l jin e te  
que se  h a  fam ilia rizado  recorriendo ritio s accidentados se 
encontrará  siem pre  m ás desem barazado que  el que no te n g a  
esta  experiencia.

P e ro  sob re  todo, lo que la  equitación de pieadero no  p o ­
dría  d a r  sola, es esa ciencia p ráctica  que constituye el buen 
jin e te . L as s ingu laridades que  bajo este pun to  d e  v is ta  
abundan  en  los escritos de  B aucher, este incom parable j i ­
n e ta  de picadero, son una p ru eb a  m anifiesta . E l que se lia 
ded icado  exclusivam ente al p icad ero , lleg a  á  creer que  el 
caballo  no  va le  sino po r lo que Ó1 sabe, y  que  se le  puede 
enseñar todo . E n  realidad  e! caballo  vale  m enos po r lo q u e  
sabe que  po r lo  que es; el ta len to  de  servirse de  él consiste 
en  conocer do lo que e l an im al es capaz, y  en tregarse  á 
propósito  y  con confianza á  su  in ic iativa. En los casos em ­
barazosos, la s  m ejo res ayudas son do débil socorro; pero 
tam bién  es u n a  ciencia  saber sacar p artido  de! in stin to  y  
d e  los m edios n a tu ra les de  su m ontura , y  esto se aprende  
a trav esan d o  cam pos. O tra ciencia  no m enos ú til es ia  que 
tiende á  d esarro llar estos m edios y  p o aerlo s en  valo r; y  es 
la  preparación, cuya im portancia  está  consagrada por n u es­
tro  reg lam ento . L a preparación  no sirve sólo p a ra  la s  c a ­
rreras. P a ra  poder soportar s in  f a tig a  un  tral-ajo  penoso, 
cualqu iera  que sea, el an im al, e l hom bre m ism o, necesita  
p repararse  ó sostenerse po r una  h ig iene y  ejercicio  ap ro ­
piados. E l oficial de  caballeria  debe conocer a l m enos los 
p rincip ios de  este  a rte , ta n  d ifíc il en  la  aplicación, y  s in  el 
cual no  se es buen jin e te . Bajo este  p u n to  de v is ta  ta m ­
bién no  h a y jin e jo r escuela  que  las carreras.

¿Qué podrem os dec ir ahora de  la  influencia de las ca­
rre ra s  sobre los caballos del ejército? E n  la  institución  de 
las carre ras en  general, es al caballo  y  no  al jine te  a l que 
tra ta  de d esarro llar y  hacer re sa lta r sus cualidades. E n las 
carreras m ii ta res  es p reciso  vo lv er la  proposición; pero  
esta  o tra  fas d e j a  cuestión no tien e  m enos im portancia, y  
an te  todo, n ¿  es nn  m ediano resultado e l hncer conocer loa 
m ejores caballos. Los caballos ap to s p a ra  la s  can-era?, ¿son 
loa m ejores p a ra  e l ejército? Asi lo creemos. No está  lejos 
el tiem po, si es que  h a  pasado, en que  fa lto  de p ro b a r el 
va lo r real de  los caballos, no se  les aprec iaba  g e n e ra l­
m en te  sino  según reg las  dem asiado exolusivam ento to m a ­
das de la  h ipología. E l caballo  bien presentado, es decir, 
grueso y  b lando, acom odándose con igu al in d iferenc ia  a l  

buen jin e te  á  qu ien  desespera, como al m alo  que hace sus 
delic ias, e ra  á  los ojos de  la  m ayoría  el buen caballo  de 
tropa. Si dos.o ficiales no estaban  de acuerdo sobre el m é­
rito  respectivo  de  su s m on tu ras, una  carrera  al tro to  por 
e l cam ino reso lv ía  la  duda. T a l era el criterium  suprem o, y  
si se iDoncionaba el galope, ea  u n a  apreciación, no  se p e n ­
saba sino  en  el pequeño galope, paso seg u ram en te  m u y  
ag rad ab le , pero  que  no  p rueba  sino  u n a  buena enseñanza y  
n a d a  m ás. E u  cuan to  al salto no  había cuestinó.

No es asi como debe ju zg arse  e l caballo  de g u e rra  El 
ga lo p e  ea el verdadero  aire de  la  m an iobra  y  del com bate- 
e l tro te  es exclusivam ente  el de l cam ino, y  no debo se rv ir 
sino p a ra  a b rev ia r  la  d istanc ia  de  la s  e tapas; todo caballo  
de  ejército  b ien  conform ado y  enseñado tro ta rá  siem pre 
bastan te  d e  priesa.

E l caballo de e jército  debe ser, pues, u n  caballo de  ga- 
lope, y  el m ejo r será  aquel cuyo galope sea m ás fá c il y 
ligero . A hora bien, la  san g re  es la  que da el g a lo p e ; pero 
¿qué es la  sangre? P ara  m uchos, aun hoy, es un  veneno 
del que no  se debe usar sino á  dosis hom eopáticas, y  en 
apoyo d e  e s ta  opinión se podrá  siem pre c ita r en un re g i­
m iento  anim ales de c ie rta  distinción, pero  d e fec tu o so s é 
incapaces do un  buen servicio . C onvenim os eu  que  c ab a ­
llos m edianos pueden ten er san g re , y  que tam bién  existen  
m alos caballos de pura  sangre; esto resu lta  ord inariaiiieiitc  
d e u n a c ru z a a b s u rd a ó d e  una  cria  m al en ten d id a ; hay  m a­
los producto» en to d as  las razas; pero ¡Rs unos y  los o tros 
son adem ás incapaces de ten o r éx ito  en ca rre ra  m ejor que 
en  o tra  cosa, p o rq u e  la  v en ta ja  de  estas  pruebas ea p reci­
sam ente hacqr d is tin g u ir la  realidad  do las aparioncins. L a 
realidad  de  1^ sangro  es la  cualidad  que d a  y  puede e n ­
con trarse  en  jton a lto  g rado  en  un  an im al com pacto y  re ­
cogido qne  f n  o tro  de  fo rm as m ás sueltas, en  el m enos 
g racioso  com o en el m ás e legante. Consiste m enos en  uua  
conform ación  p a rticu la r quo en  la  densidad  y  e l tem ple  de 
los tejidos, y  an te  todo  en  aquella  energ ía  de l sistem a uer. 
V108O que  sólo perm ite los esfuerzos p ro longados 6 r e p e ti­
dos, E l caballo  quo tien e  sangre, á  m edida que m arch a  so

crece, y  h asta  el fin de  sus fuerzas responde generosam ente  
a  lo que  so licita  su  jin e te . E l caballo s in  o rig en  es inca­
p az  de  portarse  asi: su  p rim er esfuerzo es b rillan te , pero  
corto ; su  ardor s igue  una  p rogresión  que decae rá p id a ­
m ente, y  que, hágase lo que  se  haga, no  vuelve n u n ca  No 
se c rea  que  los caballos de  sangre  son dem asiado delicados 
(le m an e jar para  nuestros jin e tes : los caballos de  T arb es, 
de  la  caballería  ligera , son á  veces m ás a rd ien tes y  suscep­
tib le s  que la  m ayor pa rte  do  loa do p u ra  sangre, y  no  por 
esto  d e jan  de p restar buenos servicios.

Queda la  cuestión  de peso. L a  carga del caballo  e n  cam ­
paña es terrible, pero lo que la  hace m ás p esada  es la  m asa 
in ú til  que da u n  tem peram ento  lin fá tico . A lg u n o s d icen  
que se necesita  peso p a ra  llev a r peso; p a ra  t ira r  si, porque 
en tonces se u tiliza  la  acción m ecánica  de la  m asa  que se 
a ju s ta  á  la  collera, y  con razón se  com pran a l peso  los ca­
ballo s p a ra  a rrastre  pesado; pero para  llev a r se necesita  
fu e rz a , lo  que es b ien  d iferen te .

Si observam os lo  que se  p ien sa  de las carreras en  las c a ­
ballerías ex tran je ras , vem os en  A lem ania  los oficiales de 
cada b rig ad a  fo rm ar u n a  sociedad de ca rre ta s  y  d isp u tar 
g ran  núm ero de  prem ios, No hab larem os de los oficiales 
ing leses: son los prim eros jin e tea  dol m undo, p e ro 'su s cos­
tu m b res m ilita res  no se parecen á  las nuestras y  no  ten e ­
mos n a d a  que to m ar de e llos. Pero en  A ustria , en Rusia, 
encon tram os las carreras consideradas como un  servicio , y  
com o tales, organ izadas m ilitarm ente. E n A ustria  las hay  
p a ra  los sargentos, para los m ism os soldados, y  quizás este 
e jercic io  les es ta n  beneficioso com o las  d iversas a rte s  de 
recreo que  señala  nuestra  instrucción. N o pedim os tan to ; 
pero  si las carre ras tienen  las v en ta jas  que  les atribuim os, 
debem os desear su  ex tensión .

U n  g ra n  paso se h a  dado en  este sentido  desde  1870. 
A n tes de esta  época el e jército  contah.a a lgunos b rillan tes  
j in e te s  de  steeple-cliaee, pero  pocos; después de la  g u e rra  
la  equ itación  está on b o g a ; e l g en era l T h o rn to n  in tro d u jo  
en  la  E scuela de  C aballeria  los caballos de  p u ra  san g re , que 
m ejo r conocidos so ex tienden  de alil a l e jé rc ito . P o r o tra  
parte , las reuniones de  carreras m ilitares se m ultip lican , y  
los com isarios refuerzan  sus p rogram as con un.a carrera  
m ilitar, que m ed ian te  la  adquisición de un  m odesto objeto 
de a rte  ó e l fav o r de  u n  prem io concedido p o r el M inistro  
de la  G uerra, an im a el espectáculo  y  a trae  piiblico. En 
1880 una  c ircu lar m in iste ria l viene á reg lam en ta r la  m a te ­
ria , y  sob re  todo, g racias á  los m edios de fo m en tarlas de la  
Sociedad de steeple-choBe, las carre ras m ilita res  tom an  
desdo entonces u n a  im p o rtancia  creciente.

LA «BARRETXADA» EK  LOS ALFAQUES.
¿Quién de  ]oa frenetkados  po r la  caza  no  snbe que en  la  

prov incia  de  T arragona, y  a l lad ito  m ism o donde  e l E bro  
abre  su  boca al M editerráneo, existe  u n a  extensa lag u n a  
conocida por los A lfaques?  ¿Quién no sabe que en esto p r i­
vileg iado  lago  ab u ndan  y á  sus an ch as campean, desde la 
gru lla  liasta  la  agachadiza, en  can tidad  suficiente para  sa ­
tisfacer al entusiasta  m ás exigente?

Pero si son m uchos lo que  esto saben, pocos, m uy conla- 
dos son, especialm ente valencianos y  castellanos, los que 
liai) desahogado su  afición c inegética en  este sitio de  com ­
p le ta  diversión .

Y e n v en d ad  que n o  puedo  explicarm e sem ejante  in d o ­
lencia; porque aun  cuando  V alencia cu en ta  con su A lbufera  
y  Calderería; aun  cuando los castellanos d ispongan  de 
innum erables cotos y  m u ltitu d  de  dehesas donde sac iar el 
ham bre  venatoria , ¿no se ha  convenido en  que los cazado­
re s constituyen  nn grem io do monomaniacos cutmopolitas, 
p.ara quienes n i p a tria , n i  hogar, n i fam ilia , n i  com pilidades 
de la  v id a  son n ad a  an te  e l ¡p u m !  engendrado  por su  ojo y  
ol coiro  (le la  pieza que  m ata?

M as reservando p a ra  o tra  ocasión hab lar de los A lfaques 
oorao pun to  m u y  susceptib le pnra tam bién  m u y  éconónii- 
cainen te  establecer u n a  sociedad de caza y  pesca, e.xplique- 
nios e l significado del ep ígrnfc  quo lleva esto artictilejo.

E s la  harreU ada  para  el catalán  lo que p a ra  ol v a len ­
ciano u n a  especio de  recoló  y  la  espera a l  acecho p a ra  el 
castellano.

L a viiBtisima llan u ra  que constituj-o los A lfa q u e s  se 
h a lla  cuajada  do islotillos, curap ieta inen te  secos unos, y  
otros m ás ó m enos pantanosos y  poblados de espeso y  p o ­
ten te  carrizo .

E sta  que  puede liainarso situación topográfica, da  lu g ar á 
d iversidad  de laguillos, cuya com unicación en tro  si se  v e ri­
fica por m edio de  golas 6 gargantas, p ronunciadas p o r  las 
p u n tas  ó cabos de las isletas.

De aq u i la  facilidad  p a ra  barretear, a rd id  de caza ideado  
exclusivam en te  p a ra  la  persecución de \n  fú lic a .

Tiene esta  ave, com o la  perdiz, la  fa ta lid ad  de encontrar 
la  m uerte  en  la  couuarca donde nace; asi es que obede­
ciendo a l cariño  que profesa  á  su n a tu ra l m orada, aglom e­
rad as  fam ilia s  hacen vida constan te  en  d e te rm inada  pa rte  
del lago,

L a ha-retxada  v iene á  se r genera lm en te  coronada por ej 
éx ito .

Com ienza é s ta  p o r d esa lo jar la s  fú l ic a s  de  su  p redilecta 
casa, func ión  que  desem peñan fác ilm en te  los barqueros 
aproxim ándose á  ellas e n  m edio de  in fern a l g rite ría .

L a  fú lica , por n a tu ra l in s tin to , t ien d e  á  re fu g ia rse  en  la s  
aguas m ás inm ediatas, p rocurando  h acerlo  á  la  m enor dis­
ta n c ia  que su m iedo le  perm ite.

Esto conseguido, p en etran  los barqueros en e l lago del 
re fu g io , fijando en  am bas o rillas y  á  corto  trech o  palos 
com o de 2 m etro s de  a ltu ra , cu y a  pa rte  superio r o sten ta  
banderolas de  v ivos y  diversos colores, p royectando  un 
á n g u lo  (le v é rtice  fo rm ado  por la  g a rg an ta  que une  á  los 
dos lagos, y  á  fia  de  que  la  fú lica , h u y endo  de cuerpos e x ­
trañ o s , h a g a  p o r este pun to  la entrada.

Los cazadtrres, apostados a l escondite en  pequeñas chozas 
de im provisada construcción con arbusto  y  b ro za l p a n ta ­
noso, esperan  con el m ayor silencio  y  ocultación  ú que la 
caza, do n u ev o  esp an tad a , lev an te  e l vuelo  de  regreso . Y 
aq u i de  delicias.

Como en todo esto se in v ie rten  de  tre s  á  cuatro  h o ra s  y  
la  fú lica  y a  sien te  el h am b re  y  se considera  en  pa ís ex tran ­
jero , es de ad m irar el cam bio so rp renden te  que  so realiza 
a l p rim er em puje.

L a  ex ten sa  sábana  n e g ra  que  á  lo  lejos se d istingue  ñd- 
ta n d o  sobre e l agua, conviértese m u y  pron to  en  sonora y  
pro longada nu b e  que  con m arch a  pausada y  un ifo rm e se 
d ir ig e  al pun to  de partida.

Lü que en a q u e l m om ento  le  pasa  al aficionado, se e x ­
p lica con d ecir que  (testá  to d o  fu e ra  d e  eí.> E sa  im p a­
ciencia que á  tan to s caracteriza  en  e l in s tan te  crítico , con­
dúceles frecuen tem en te  á  la  im prudencia , d isparando  fu e ra  
de  ju risd icc ión , m alqu istando  el resu ltado  de lo que puede 
en tenderse  p o r p rim er a taq u e . -

Los p rim eros truenos, com únm ente nu tridos, hacen  des­
cender a l a g u a  a l p rincipal co n tin g en te  de  aves, quo y a  en 
aviso  y  escamadas, verifican  p o r g ru p o s sus en trad as y  á 
cortos in tervalos, según se v ean  aprem iadas po r lo s  náuticos 
ojeadores. L a  tira d a  v iene á  teñe:- la  duración de dos horas, 
v e rd ad e ram en te  de expansión deliciosa para  e l que, dotado 
de ojo certero, d erriba  sin  m arro  cu an tas fú licas  se  Ic p re ­
se n tan  á tiro.

E sto  es la  barreteada, que  p rácticam ente  d eb ie ra  conocer 
todo cazador que  do v eras desee solazarse en  su  afición.

F rancisco d e  P .  CitEixAOii.

Alciklá de Diciem bre d o  1886.

LOS MIRLOS.

Los m irlos, individuos de u n a  fam ilia  m uy ex­
tendida en el reino de la  n a tu ra le z a , m uestran  una 
g ra n  variedad en sus costum bres; los h ay  m uy 
sociables, que se unen en fam ilias y aun  en  banda­
das m uy num erosas, y salvajes y  agrestes que gus­
tan  m ucho de la  soledad.

E l de nuestro grabado debe ser de estos ú ltim os.
E l m irlo, como el hom bre, dedica todos sus afa­

nes á  la busca de sus alim entos. Com er es la  m a­
yor de su s  preocupaciones, y no siem pre come 
b ien ; es m ás glotón que gastrónom o. E n  cuarenta 
y ocho horas pasa de u u a  delgadez transparen te , 
p rop ia  de un  m aestro de escuela, ú la  ovesídad 
d igna de u n  canónigo.

Los m irlo s  son de carácter salvaje y descontia- 
do, y  la  especie que h ab ita  los terrenos m(ontaQo- 
808 se d istingue por su  irascibilidad y  po r su afán 
de a rm ar querellas.

Son m ás pendencieros que un  soldado de los 
tercios de E iandes sin dinero.

( 'orno en el ru iseñor, con trasta  la  obscuridad de 
su plum aje con la m elodía de su canto. E l m irlo 
azu l de Sm irna y  de C oustantiuopla se vendo 
h as ta  500 pesetas, y los am ericanos los prefieren 
á los m ism os ruisefiorea.

E l  m irlo es el pájaro negro por excelencia, y 
como ta n  im posible como la  dalia azu l se tiene el 
encontrar el m irlo  blanco.

A.
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C U E S T I Ó N  D E  H O N O R
CooxoLuaióx}

P 0 3 t  » .  G O N Z Á L E Z .

1.1 —

E l uno lleg a  á  casa  y  queda hecho un  sauce e n  la  menor. 

%

Ü J s L L ® '

E l otro se despide de! re tra to  de su  am ada.

V A

Pero  e l ordenanza la  p ie rd e , y ,  como es l is to , pide 
co tas de esas.....

E l pad rino  m ilita r  env ía  s a  ta r je ta  á  un  am igo  p id ié n ­
dole d os floretes.

U n a  vez en e l terreno , conferencian  nuevam ente  los 
padrinos. L uego  parten  e l sol.

[H orror! M as no pasa nada. G racias a l o rdenanza, los
floretes eran de  sala y  ten ian  botón. ¡Nadie lo h a b ía  n o ­
tado!.....

i 1 A  

©

..y  ta n  amigos.

A l d ia  s ig u ie n te :— ¡OhI ¡A hí

Ayuntamiento de Madrid
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I f i  A  B  D  B

E l in cead io  del A J ciso r  de Toledo.—Lo, R t̂fina di B1 baile «d  Sa

Legación  de Aostria.

E l suceso culm inante de la  quincena que acaba 
de transcu rrir h a  sido bien tr is te :  las llam as qne 
h an  destruido el m onum ental A lcázar de Toledo 
h an  alum brado siniestram eate el principio del año, 
que Dios quiera que siga por mejores caminos.

L a  pérdida de uno de esos m onum entos que las 
generaciones pasadas nos legaron, es p a ra  el al­
m a del que siente las glorias y la  g randeza de la 
p a tr ia , como lá  pérdida de n n  ser querido, porque 
en  esas páginas de p iedra ha  escrito el a rte  m e­
m orables hazañas y  ha  dejado el genio huellas de 
su paso por la  tierra .

P o r eso todos los españoles h a n  sentido viva 
aflicción con la  pérdida del suntuoso alcázar, en 
cuyas anchurosas cuadras, cubiertas de ricos tap i­
ces flamencos, nos h an  acostum brado la  h isto ria  y 
la  poesía á  ver destacarse la  figura del g ran  Car- 
los 'que e n 'E sp añ a  fué"eb prim ero , según reza el
m em orable rom ance del Duque de Eivas.

■
■ •

Dos sucesos m em orables reg istra  en los pasados 
días la  crónica m adrileña: el estreno de L a  Regina 
d i Saba  en la  O pera y  el baile de la  Legación de 
A u stria  la  noche del 12. E l prim ero ha  sido una 
satisfacción p a ra  los partid iarios de la  m úsica de 
W agner, y un  nuevo y glorioso éxito p a ra  las se­
ñoras K upfer y  P asqna y  para  el Sr. G ayarre.

No suele ser nuestro  público  aficionado á las 
óperas nuevas, y tan to  como se en tusiasm a con 
L o s  Hugonotes, con Favorita, con todas sus p a rti­
tu ras  favoritas, se m uestra  reservado cou las nue­
vas, no decidiéndose á em itir fallo defiuitivo hasta  
después de m uchas audiciones.

Con L a  Regina d i Saba  no h a  sucedido esto, y 
los aplausos se dejaron oír desde la  prim era noche, 
acogiendo con entusiasm o algunas veces la m ú ­
sica de G oldem ark, lo m ism o cuando la  in terp re­
taban  los privilegiados a rtis ta s  qne la  h a n  dado á 
conocer en M adrid, como cuando solo lucia su ins­
piración la  o rquesta , como en la  m agnífica in tro ­
ducción del segundo acto.

Se verificó el estreno la m ism a noche del baile 
en la. Legación de A ustria , y el tea tro  estaba b ri­
llante..

E n  el palco de F e ru án -N ú ñ ez , estaba la  Con­
desa de P eña-E am iro , de g ran  escote; la Duquesa, 
que hacía guard ia  en P alac io , llegó después, y uo 
se m archó a l baile  h a s ta  que term inó la  ópera.

La D uquesa de M andas, luciendo una diadem a 
de brillan tes , se presentó con su herm ana la  se­
ñ o rita  de B ru n e tti y con la  Condesa de A tares, 
que llevaba tra je  de raso  b lanco , un  collar de per­
las  sobre el desnudo seno , rival en blancura del 
raso , y dos magníficos brillan tes en las orejas.

La V izcondesa de Torre de Lnzón estaba en el 
palco de la  Condesa de B acque, y  llevaba un ori­
g inal tn ije  de terciopelo am arillo  con la  delantera 
do raso bordada en oro.

L a  Condesa de Pinoherm oso llevaba tra je  bro­
chado sobre fondo color v ioleta, lazos y  plomas 
azules y ro sa , y perlas engarzadas en largos hilos 
cayendo por el pecho.

La M arquesa de la  L aguna había elegido el 
azu l p a ra  llevar colores del cielo del Mediodía á la 
Legación de A ustria. Aderezo de turquesas tacho­
naba sus cabellos rubios é im itaban el color de las 
venas sobre el m árm ol del ])echo, en el que cente­
lleaban los hrillau tes. L a  M arquesa de U lagares 
estaba de encarnado, y de terciopelo obscuro la  de 
la  Coquilia; lá  de V illam an tilla  se hab ía  coronado 
con claveles blancos y  ro jos, em blem a de los cár­
m enes de su  ciudad n a ta l la iucom parable G ra­
nada.

L a  M arquesa de Cum bres A lta s , la  Condesa de 
las  A lm enas y la  señorita de Puñonrostro  embe­
llecían  el palco próxim o.

L a  señora de E steb an  lucía ricos encajes que 
m ostraban  delicada labor g a la  de B ruselas sobre 
e l fondo azul del vestido, y la  señora de Salvany 
prendía el corpiño de su tra je  encarnado con es­
pléndida jo j'a  en que los rubíes form aban corte á 
u n a  colosal perla.

L a  Condesa de V aldelagrana ocupaba el palco 
de su m adre la  D uquesa de M edinaceli, luciendo 
espléndida viviere.

L a  D uquesa de Bivona y la  Condesa de Torre- 
jó n  estaban m uy e leg an te s ; la  señora de Dotres, 
como siem pre, im ponentem ente herm o sa ; la  se­
ño ra  de Bayo ocupaba su puesto hab itu a l con la 
Condesa de M iin ter; seguía la  Condesa de A lta- 
m ira  con la  señorita  de Caicedo, y u n  poco más 
allá  lucía su  gracia la  M arquesa de Bárboles.

N o fa ltab a  nadie del tu rno  prim ero p a r ; la 
M arquesa de la  P u en te  estaba con su h ija  la  se­
ño rita  de O sm a¡ la  señorita  de Sem prum , con su 
herm ana, la  Condesa de V ilana, en su p latea; el 
Sr. Cánovas parecía  que recibía corte en la  suya, 
y  no había un  solo palco desocupado.

*
*  *

A u stria  es la  p a tria  herm osa de la  m úsica rego­
cijada del baile  ; e l vals ha  nacido alli, como n a ­
ció V euus de las  esjm m as del M editerráneo; y V ie- 
na, que parece u n a  herm osa m atrona de carnes 
frescas form ada con rosas y nieve como la  de las 
m ujeres de R uhens, puede osten ta r como trofeo, 
alzándolo por encim a de la  corona de oro de sus 
cabellos, e l violín en que las generaciones de los 
S trauss h an  producido tan  arm oniosas notas.

U n  baile en la  Legación del país de tan tas  ge­
neraciones de a rtis tas no podía menos de ser bri­
llan te , y la  poderosa águila  de dos cabezas parecía 
haber unido la  noche del 12 gu irnalda  de rosas 
á  la  im perial diadem a para  celebrar la  fiesta.

E l  conde V íctor Dobesky goza en M adrid de 
merecidas sim patías ; aquí vino en el principio de 
su carrera diplom ática, y aqui ha  vuelto  cubierto 
de bien ganados honores. Su rico uniform e de 
m agnate  h ú n g aro , con el que su varonil figura se 
atavía en las  recepciones oficiales, es ya  h a s ta  po­
pu la r en M adrid, donde ya  es popular el caballe­
resco conde Dobesky.

Su casa es un  conjunto de m aravillas, en tre  las 
que sobresalen las de los países orientales qne el 
Conde h a  recorrido como diplom ático y  viajero, y 
revelan  todo su guato  de gran  señor a rtis ta .

E l baile fué brillan te .
A ntes de abrirse el salón, los jirim eros concu­

rren tes  celebraron agradables p lá ticas, en las  cua­
les tom arou parte  el N uncio de Su Santidad  y los 
individuos dé la  E m bajada china.

A l baile acudieron casi todos los individuos del 
Cuerpo d ip lom ático ,los M inistros con sus esposas 
y 'o n  enjam bre de preciosas jóvenes y elegantes 
m am as, que 'no  se dieron punto  do reposo en toda 
la  noche, m enudeándo los rigodones, los valses y 
las polkas.

E l  cotillón, que duró cerca de tres horas, fué de 
lo más anim ado y espléndido que hem os visto en 
su género, y puede decirse que las parejas que en él 
tom aron p arte  no hallaban  modo de poder tran s­
p o rta r lus flores, las c in tas, los airones, juguetes 
y chirim bolos que form an la espléndida variedad 
de a tribu tos de la diosa Terpsícore m oderna.

Seria im posible enum erar las persouas d istin ­
guidas que se ha llaban  en el baile.

L a  joven M arquesa de A yerbe lucía u n a  m agni­
fica corona de brillan tes ; las de Santelicea, casada 
y  so ltera , llam aron m ucho la  atención por no so­
lam ente au herm osura, sino por el buen gusto  de 
su toilette, así como la  M arquesa de M oute-Olivar 
y su  lin d a  h ija  M aría Gayangos. No m enos encan­

tadora, y  vestida de azul, se presen tó  la  señorita 
de Abella.

L a  irreprochable belleza de la  D uquesa de 
F rías, vestida de b lanco, causó como siem pre la 
admiraciÓQ de todos; y sería cosa de nunca acabar 
s i enum erásem os las toilettes j  los encantos de la s  
señoras y señoritas de Acapulco y  L isboa, de la  
R om ana, de Alonso M artínez , de M oret, de Leii- 
go, de T etuán, de W cill, de A ldana, de Martinez- 
Campos, de Solm s, de A grela , de B ueno, de San- 
to ñ a , de P erijáa , de Toreno, de Torre de Luzón, 
de F e rn án -N áflez , de Torneros, de P u lgar, y cien 
m ás cuya elegancia y hechizos son com pendio de 
la  belleza m ás deslum bradora.

Tanto el a m b ig ú , en el que llam aba la  atención 
de los in teligentes un  ponche de p rim era , como la  
cena abundante  y  sosegadam ente d istribu ida  hasta  
las alcas horas de la  m ad ru g ad a , fueron esplén­
didos é inagotables.

Lonjas de caviar ruso ex q u is ito , un  consommé 
delicioso, m ayonesa de langostinos, fo ig ra s ,p a s­
te l de caza, exquisito  jam ó n , te rnerarosb iff, payo 
en g e la tin a , m acedoin de p iñe y o tras fru tas ex­
quisitas, con todos los detalles que exige tan  es­
pléndido m e n ú , fueron objeto del in ú til ataque 
de los o ircunstau tes, siu lograr jam ás verlos ago­
tados, pues detrás del biombo por donde desapa­
recían los criados, volvían áap arecer siem pre nue­
vas provisiones.

K a s a b a l .
l i  d-: Entro.

G ie -

CAZA Y PESCA.
L as dos d iversioD es form an parte  d e l sport.
L as  dos son d ig n as de la  higk-life .
L a  prim era  pertenece a! a rte  venatorio .
L a  segunda m ás que arte  es artificio, com o lo p rueban  

la s  redes, los anzuelos y  los h arpones que se em plean en 
su  uso.

E l o rigen  de la  caza, como d iria  u n  h is to riad o r cursi, se 
pierde en  las nebulosidades de los tiem pos.

E l de  la  pesca no  se  pierde, porque hace tiem po qne se 
perdió p o r  com pleto.

Según la  B iblia , y  d ispensen ustedes e s te  alarde de e ru ­
dición, e l p rim er cazador fu é  Nernrod.

Ig n o ro  quién  fu é  el p rim er pescador, pero desde ahora 
puedo aseg u ra r á  ustedes quo no  pienso pe rd er tiem po y  
paciencia  en averiguarlo .

D ejo  este  trab a jo  para  los ra tones d e  b ib lio tecas.
Sea quien  fu ese , le nom ne f a i t  p a s  la  chose, como dicen 

lo s  franceses.
D e seguro  que n in g ú n  e rud ito  mo d isp u ta rá  que e l p r i­

m er pescador fu é  el p rim er su je to  que tu v o  e l pensam ien to  
de pescar,

P a ra  se r un bu en  cazador se necesitan tre s  cosas: una 
afición desm edida, un  valor á  to d a  prueba y  una  p u n te ría  
certera .

P o r  supuesto, si se  tra ta  de caza  mayor.
Si se tra ta  de  mesior, basta con ten er buen ojo.
Igua les condiciones se requ ieren  pai'a ser un  buen pesca­

dor do b a llen as , tiburones y  o tros cetáceos peligrosos.
Porque para  ser pescador d e  cañ a , con u n a  v irtu d  c ris­

tia n a  b asta : con la paciencia.
L a caza es uno de los ejercicios m ás h ig ién icos y  útiles 

para  e l hom bre. S u stitu y e  ven ta josam en te  ú la  gimnaBis, 
desarrolla las fuerzas físicas, d a  salud  a l cuerpo  y  recreo 
al esp íritu  con la  contem placióu d e  lus o b ra s  de  la  n a tu ­
raleza.

E sto  aparto  de  las u tilidades quo p roporciona  á la  indus­
tria , de la  cual es uiio do los p rincipales fac to res .

No m enos Ligiénico y  ú til quo la  caza es e l ejercicio de  
la  pesca. Puestos am bos en  parangón, d if íc il  seria  h acer 
resaltar las ven ta jas del uno en  m enosprecio de l otro. Los 
dos tienen  sus em ociones, los dos sus pe lig ro s, y  am bos 
lequ icren  cualidades no com unes p a ra  p racticarlos con 
provecho. Como cuestión de gusto, es m a te ria  siem pre d is ­
puesta  para  la  con troversia  de  loe aliciouados, que oponen 
m il razones on pro y  en con tra , sin  quo consigan  nunca 
q u ed ar convencidos p o r los argum etitos do sus con trin ­
cantes.

D íganle ustedes ó un  cazador que la  pesca proporciona 
m ás em ociones que la  caza, y  se les re irá  en  sus barbas.

V áyaiilo  á  un pescador con u n  a rgum en to  parecido, y  
les sucederá otro tan to .

P o r  m uchos razones quo ustedes aduzcan, no habrá  ló­
g ica  que tenga  bustaiitu fu e rza  p a ra  convencerles.
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E n  esta clase de controversias ss oyen cosas m uy o rig i­
nales.

— L a  caza es m ás que  un ejercicio ú til; es r e l ig io s o -  
afirm aba con m ucha seriedad u n  cazador p i i r  sang, qua en 
su entnsiasm o venatorio  llevaba  inconscien tem ente  las 
cuestiones h a s ta  e l terreno  del ridículo.

— ¿Por qué?— le p regun tó  u n  pescador,
— Porque la  practicó  yan H u m b erto —contestó  el in te r ­

pelado,
— E n  ese caso—replicó e l p escad o r—no h a y  ejercicio 

m ás religioso que  la  pesca, C risto  e lig ió  para  su  apostolado 
á  unos pobres pescadores; y  p a ra  cabeza v isib le  de  su 
Ig lesia , á  San Pedro , que no  era  n in g ú n  ran a . No les  e n ­
cargó que  cazasen hom bres, sino  que pescasen  a lm as p a ra  
el cielo, lo cual es m u y  d iferen te . L uego  si los prefirió p e s­
cadores pod iendo  haberlos escogido de o tra  profesión , 
claro está  que la  pesca fu é  santificada con d ich a  p referen­
cia. E s p reciso  convencerse; doce apóstoles pesan  m ás en 
la  controversia  que  un  San H um berto , por m u y  santo  y  
cazador que  fuese.

A n te  e s ta  objeción e l cazador calló avergonzado.
Su co n trincan te , que era d iestro  en  su oficio, le hab ía  

pescado en sus p ro p ia s redes.
V erdad es que el a rgum en to  no ten ía  v u e lta  d a  hoja.
A  pesar de  esto, preciso es reconocer que el e jercic io  de 

la  caza es de abo lengo  m ás aris tocrático  que e l de la  pesca. 
Sus trad ic io n es lo  dem uestran . E n  la  E d ad  M edia consti­
tu ía  una  de la s  p rincipales diversiones de los sefiores de 
horca y  cuchillo , que  desplegaban en sus m onterías un  
lu jo  inusitado , y  de las cuales no  son m is  que parod ias las 
grandes cacerías de  los m odernos aristócratas. E s  necesa­
rio rem ontarse  á  aquella  edad de hierro  con la  poética  
im aginacién  de  Becquer, p a ra  p in ta r  con verdadero  co lo­
rido de época lo  que era una  cacería  feudal.

U n  p in to r que consiguiese tras lad ar a l  lienzo m agistra l- 
m ente el a su n to , p in ta ría  u n  bellísim o cuadro  de costum ­
bres venatorias.

Si en  la  E dad M edia la  caza fu é  e l p lacer de  los g randes 
señores, en nuestros dias, hab lando  filosóficamente, es el 
ideal de la  hum anidad .

N o se rían  ustedes: todos deseam os c a sa r  a lg u n a  cosa. 
U nos vam os á  caza de g angas.
O tros á  caza do prim as.
Los m ás á c a z a  do buenas m ozas.
Lo m ism o sucede con la  pesca.
Las m u je res  desean pescar u n  novio.
L os tom adores un  reloj.
Los p re ten d ien tes un  empleo.
L os m ás listos una  canongia.
L a  cuestión  es pescar algo.

Sujeto conozco y o  que so pasa  los d ías d e l verano pes­
cando á  la  caña sin  conseguir que  pique  e l anzuelo un  m í­
sero pececillo. N i e l sol que  caldea su  espalda desp iad ad a­
m ente, n i e l abu rrim ien to  consigu ien te  á  este pasatiem po 
cuando la  pesca  escasea, son b astan tes causas p a ra  quo re ­
n iegue de su  arra igada  afición.

— ¿Pesca usted  algo?— le pregunté  c ie rta  vez, viéndole 
en tregado  ea  cuerpo y  a lm a  á  su  afición favorita .

— A lg o  se pesca— repuso.
T en ia  razón.
U nos días después supe que m i hom bre h ab ía  pescado.... 

un  tabardillo .
— ¡Todo es pescar!— pensé filosóficam ente,
L a  filosofía es in h eren te  en  loa pescadores de  caña. Los 

cazadores, en tregados á  un  ejercicio  m ás activo, apenas 
tien en  tiem po parn  de ja r v ag ar á su  antojo á  la  loca de la 
casa. Con observar el espacio en  acecho de la  deseada  co­
dorniz, p reocupan  la  m ente  po r com pleto y  no  se andan  
en  filosofías. Los pescadores de  cañ a  están  en  d istin to  
caso. Cuestión la  pesca de  tacto m ás que de ojo, el m ism o 
pececillo im prim e, a l  p icar el cebo, u n  ligero  m o v im ien to  á 
la  caña, y  la  m ano no tiene m ás trab a jo  que corresponder 
a! aviso con p ro n titu d  p a ra  hacerse con la  cod ic iada  pesca. 
D e aquí que du ran te  las m onótonas horas que pasa el pes­
cador dedicado á  su  fav o rita  diversión, bajo  la s  anchas 
a las del som brero de p s ia  con que  defiende la  cabeza del 
r ig o r de  los ray o s  solares, su  im aginac ién  se  preocupa, 
pongo p or caso, en  e l o rigen  de  las especies de D arw in  ó 
en  la  in m o rta lid ad  del cangrejo . E n riq u e  Pérez Escrich, 
que es voto en  l a  m ateria, lo h a  com prendido aai. Nótenlo 
ustedes. L os pescadores do cañ a  d e  sus populares novelas 
son filósofos.

Las m ujeres son  d ies tras  p ísrarfo ra» , E n la  pesca del 
am or sus ojos son la s  redes con que cau tivan  á  loa manco- 
boB sensib les; y  sus g racias los anzuelos con que  nos cogen 
para  fre im o s en  la  sa rtén  del m atrim onio .

U na b u en a  doto es un  cebo que ra ra  vez los hom bres de­
jam os de  m order.

C u ando luna  háb il pescadora lo g ra  a trap ar en tre  sus re ­
des á  u n  hom bre, d ifíc ilm ente  se le  escapa, ¿No han oído 
ustedes h ab la r de  m ujeres que  tienen gancho!

Loa hom brea, m ás que á  la  pesca, somos aficionados á Ja 
caza. L a  poesía p o p u lar lo dice,

• Si y o  fu e ra  cazador 
O tirad o r de  escopeta 
M ataría  u n a  perdiz 
D e las que usan  peineta.i>

L a  m u je r es la  caza qne e te rnam en te  los hom bres perse­
guirem os. P o r supuesto, en  la  h ipó tesis do quo la  raza  bu- 
m ana  ex is ta  u n a  e te rn id ad  sobro el p lane ta . E n  este g é ­
nero  de caza loa aficionados tenem os u n a  g ran  v e n ta ja : el 
que nunca h a y  veda. Sin em bargo, está  p roh ib ido  cazar en 
vedado, á pesar de se r este e l placer que m ás apetecem os. 
No lo recom iendo á  m is lectores, porque la  caza de  la  m u ­
je r  a jen a  expone a l cazador á  se r pescado p or  c l prójim o,

«
« Ht

A  los aficionados. No quiero te rm in a r este  a rtícu lo  sin 
recom endarles, pava que se  d iv iertan  con provecho, e l uso 
de  los s ig u ien tes avíos, que  se usan  siem pre  con é x ito :

P a ra  la  cnzs,, perdigones de p la ta .
P ara  la  pesca, anzuelos de oro.
G uárdenm e e l secreto.

J .  F .  S-ASM AETÍ.V T  A g U IR B E .

EL uso DE LAS HERRADURAS.
Hortet oná R:>ad9, or A«ip tn ktep a horst to%md on 

h ís  U gt  (Cab»U09 y  oozninos, ó  m o lo  d e  coiuerT&r 
«anas l a s  p a ta*  d e  lo s  cabaUoe). B y  F r e t  Lance. T h ird  
cdUion. Londoita

E ste  buen iib rito  de  Free L a n ce  es reproducción de a l­
g u n o s artículos suyos, publicados en e l F a rm  Jo u rn a l  de 
L ondres, y  tien e  po r p rincipal objeto condenar el uso de  
las herraduras, dem ostrando que, sobro ser innecesarias, son 
p erjud ic ia les, como que  siem pre estropean los cascos y  á 
m enudo ocasionan g ra v es  enferm edades de  los caballos.

A p arte  de la  entidad  del objeto, que es m ás de  lo  qne 
á  p rim era  v is ta  parece, no  se puede hojear ta n  in te resan te  
obra  sin  que llam e la  atención la  m ucha im portancia  que 
los ing leses dan á sem ejantes a su n to s ; ábrase por donde
se abriere, d if íc il es e n co n tra r  p á g in a  que  no  traiga  citas
de cartas, fo lle tos, libros y  a rtícu lo s de periódico?, tan to  
com unicados como ed ito riales , que todos ve rsan  sobre la 
m ate ria ; papeles escritos po r <dierradores p rácticos» , p ro ­
fesores de  ve terinaria , oficiales de caballería, em presarios 
do óm nibus y  fe rrocarriles u rb an o s,/a rm ers, esquires, no­
b les titu lados y  h a s ta  c lérigos que  no tien en  á  m enos to ­
m ar p a rte  en  ta le s  discusiones. Y estam os en  que el asun to  
es de  en tidad , porque si lleg a ra  á  confirm arse la  certidum ­
bre de lo que F ree L ance  a leg a, prolongaríam os la  v id a  y  
la  duración d e l servicio de  n u estro s caballos; á ellos Ies 
ahorraríam os penosas enferm edades y  to rtu ras  de que p o ­
cos tien en  n i rem ota  idea, y  nosotros econom izaríam os 
(q u e  n o  es cosa d e  poca m on ta) los m u y  b uenos pesos que 
a l cabo d e l año se lleva e l a lb é ita r por h e rra r  y  p o r curar, 
cuando no po r agravar  m ales causados p o r sus herraduras, 
com o son los callos, los sobrepuestos, los cuartos, gabarros, 
escarzas y  toda esa m u ltitu d  de achaques perniciosos de 
que estón  exen tas la s  bestias que  nunca se han  herrado.

A  n in g u n a  persona d e  san a  razón ó m ediano criterio  
puede ocultársele que las herraduras hacen g ra n  dañ o . En 
esto n o  cabe duda; pero  m uchos, conociéndolo, creen que 
es u n  m al necesario, m ien tras que  otros, como F ree Lance, 
sostienen lo con trario  y  susten tan  qne e l caballo  puede y  
debe an d ar siem pre descalzo.

E l casco no es u n  trozo sólido de  m ateria  hom ogénea é

inerte; es u n a  como c a ja  b a s tan te  elástica, de sustancia  
m ás ó menos córnea, d en tro  de la cual h a y  huesos articu ­
lados, vasos sanguíneos, nerv ios, tendones y  m em branas 
do delicad ísim a e stru c tu ra ; y  todo e l peso del cuerpo  carga  
sobre esas extrem idades que chocan co n tra  e l suelo cada 
vez que  ol anim al las a sien ta  y  se apoya en ellas, con m a­
y o r  ó rnenor vio lencia, según  sea que  ande, corra ó sa lte ; 
pero m ien tras el casco conserva su  in teg rid ad  natural, no 
h a y  choque onlinario , por v io len to  que sea, quo produzca 
concusión dolorosa ó perjudicia l, ¡lorque lu  tupa  tien e  m o­
v im ien to  de expansión y  contracción en sentido  late ra l, la 
p a lm a  cede hacia abajo, y  la  ranilla , á m odo de-eo jín ’es- 
pODjosn, am ortigua el go lpe  con k  in terposición  de  su 
m asa. L a  herr.adura común, aunque sea b ien  puesta, e ch a  a 
¡errter tan  adm irab le  m ecanism o; im pide la  expansión de 
a (apa; con sus clavos in te rrum pe la  nutrición de la  m ism a 

tapa, de donde resu lta  que ésta  se reseque y  se ponga v i­
d riosa  y  quebradiza; estorba p a ra  que ]&p a lm a  y  is. ra n i­
l la  llegneu al suelo, como deben llegar p a ra  funcionar de­
b idam ente  y  m antenerse  sanas: y  do  ah i v iene  que los 
huesos se deform en, que ee in flam en m em branas, que  se 
lastim en  tendones, ó que ocurran  o tros daños que h as ta  do 
las h e rraduras m ejo r puestas suelen orig inarse , s in  con tar 
la s  inevitable» consecuencias de  un  h e rra je  m al hecho ó 
descuidado. P o r  lo com ún el amo p ag a , e l cochero d irige  
y  e l a lbéitar, p a ra  sa tisfacer el depravado gusto  del ig n o ­
ran te  cochero, c lava  h ierro s de casi d os libras de  peso, pone 
p estañ as y  tacones, cercena la  tapa  con la  escofina, a tionda 
la. p a lm a  h a s ta  reducirla  á  su  ú ltim a  expresión, m u tila  in i­
cuam ente  la s  ran illa s  y  véase  cómo están  la s  n u ev e  d é ­
cim as p a rtes  de  los caballos de  coche que  andan p o r n u e s­
tra s  calles.

Como el m al es g rave, en todas p a rtes  so trab a ja  p o r  re­
m ediarlo . Son innum erab les la s  innovaciones p ropuestas y  
desfchadas po r ineficaces; uno solo de esos inventores, 
yanhee  po r rnás señas, b a  publicado un  lib ro  de 140 p ág i­
n as que contieno vein tisiete  d ibu jos de  o tras  tan ta s  he rra ­
d u ras de su  invención, to d as de  d ife ren te s  figuras; m as lo  
único que hasta ahora  parece corresponder á lo que en  vano 
so h a  estado  buscando , es el t ip  (ó p u n te ra ) de  Charlier, 
b astan te  apreciado y a  en  In g la te rra  y  en  los E stados U n i­
dos, cuyo tip  consiste en  un  aro  de h ierro  delgado y  a n ­
gosto , de  cosa de  cuatro  p u lg ad as de  largo , colocado en la  
pa rto  d e lan tera  de la  tapa  (e n  la  p u n ta  del casco) de  m a­
nera  que  el resto  de  la  m ism a tapo, la  palm a y  la  ran illa  
descansen en e l suelo  com o si el caballo  anduviese  en tera­
m ente  descalzo ( 1 ).

F re e  L a n ce  transige  con e l h^pcomo térm ino  m edio p re ­
p a ra to rio  p a ra  desechar com pleta  y  defin itivam ente  la  h e ­
rradura . In s is te  en  que e l casco  del caballo  está  becho  ex 
profeso  para  correr descalzo po r cualqu ier clase de  terrenos, 
y  a l parecer lo Ucm uestra v icto riosam ente  en  m ás de  cien 
p ág in as de argum entación apoyada en  abundan tísim a co­
p ia  de c itas y  de  ejem plos. D ice, si, que  los caballos nece­
s itan  a lg u n a  preparación p a ra  no despearse  cuando anden  
sin  h e rraduras p o r calzadas de  m acadam  ó em pedrados ás­
peros; aconseja que g rad ualm en te  los acostum bren con pa­
seos cortos que  poco á  poco v a y an  alargándose, y  reco­
m ienda que el p iso  de las caballe rizas sea de p iedra  dura 
como lo  quería  Jen o fo n te  y  lo p racticaban  nuestros 
abuelos.

E l asun to  c ie rtam en te  es d igno  d e  consideración, y  cele­
braríam os quo a lg u n a  persona  en ten d id a  e n  la  m ateria , de 
las que entro  nosotros no  fa lta n , leyese con atención el 
libro á  que  nos referim os, y  to can te  á  las apreciaciones de 
F ree  L a n ce  expresase públicam en te  su  opinión.

(1 )  M r. W .  S te v e n í ,  c in i ja n o  v e t» i i i» r io  d c l  C olegio  H eal d e  L ondres, 
qiie  v íTe e n  el n ú m . S d e  P » rk  L one , L o n d o n  W ., m a n d a  p o r  e l  co rreo , p o r  
s d e  p e n iq u e s  (n n  rM l) ,  u n  fo lle to  q n e  m in u c io sa m e n te  ex p lica  to d o  lo  to - 
c a n to  a  Chartitr Slmn and ílpt, co n  b u e n a s  l& m inai y  a c le ia d o n e s  com o 
p a ra  q u e  el m á s  o b tu ío  la s  en tleo d o .

r - R A K O I A .

C A L E N D A R I O  D B  L A S  C A R B E I t A 8 .

A  las carreras anunciadas e n  U  lis ta  an terio r h a y  que 
añ ad ir las siguientes.

Septiembre.
Dom ingo 25. C luny. L unes 26. Cluny.

Octubre,
D om ingo 2, L a  C layottc. Dom ingo 16. M orcigny.

Según la  M em oria del D irector g en era l de  la s  l ia ra s  
de  F ra n c ia , en el año 1885 fu e ro n  dados en  prem ios 
5.489.873 francos. Verificáronse las carreras eo 214 hipó- 
ilrnm os, excluyendo los suburbanos. D isputóse la  ind icada 
Bilma en 421 reuniones, y  repartióse eu 2.286 prem ios: 883 
en catreras planas, 703 de obstáculos y  700 al trote.

L k ta  de  los p rop ietarios que  han  ganado  m is  de  50.000 
francos en  obstáculos du ran te  el año Í 886 en F rancia: 

Barón J .  F ino t, 571.621,45,— P . Dervilló, 243.250,30.—
II .  A ndrew s, 186.151,15.— A. K h a n , 161.066.—A . Jo - 
r e l ,  149.476.— G . G u iu eb ert, 135.414,15.— A. D u Boh,

Ayuntamiento de Madrid
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104.843,75 .-C am ille  B lanc, 86.870,85.- G. L edat,86 .10I,50 . 
— r .  S ieber, 75.395,30.— A, M agne, 72.671,40.— Conde de 
N ico lay , 69.000.— É. F o u ld , 60.246,25.— J. A rchdeacon, 
.58,180,35.— V izconde de .Tumilhac, 56.769,60.—Conde R, 
d e  C letm on t-T onnerre , 53.736,85.— V. T rou ilh , .52.207,50, 
— H . íiaffcry , 51.867,,50.— E. Descliampg, 51.125.— Conde 
G . d e  T alhüuct-R oy , 50.7GO.

Prem ios dados en  F ran c ia  p o r la  Sociedad D ’EncouTa- 
yem ent de F ranc ia  d u ran te  e l año 1866 en  P aris y  los d e ­
p artam en tos.

P a n e  (prim avera I ...................
--- (veran o)...............................
— htofíot.........................

C lia n tü ly  (p r im a v era ................
— (otoño..................

Fontaineblean  verano;............
— (otoño)..........

F lem ioa  en  loa Sepártam en. 
toe...................... .............

T n i A i . .....................

TO TA L  
de loe 

premios.

TO TA L  
do lo¿ 

IngTO.^B.

T o ta l general 
d e  premios 
é Ingroaoi.

ese.soo 311 .800 897 .600
2d7.000 120.235 4 2 6 .9 3 6
878 .000 96 .225 8 7 2 .S2S
IHT.fKM) 1 2 4 .S90 311.361)
lei.cHio 39 .9 6 0 190 .950

22 500 19 .825 42 125
44 .500 16 .276 89.T76

43S.OOO S I. 926 617 .926

2 .0 0 0 ,0 0 0 818.883 2.81ft.R 85

L as reuniones de  la  Sócíeté d 'E ucouragem m t en  1887 
coinenzoráti e l dom ingo 27 de Marzo.

E l Prem io de D iana se  correrá el 15 de M ayo; e l Prem io 
de l Jockey-C lub el 22  d e  M ayo; e l G ran  P rem io  de P a ­
rís  el 5 de  J u n io ; el Omniuin e l 11 de  Septiem bre, y  el 
G ran  C riterium  ei 18 dcl Diiemo.

E n F ran c ia  se estudia con p re fe ren te  atención e l estable­
cim iento de  u n  S lu d  B ook  de  m edia  sangre.

L a  com isión de  la E scuela de  Saum ur h a  com prado á 
M. L cfévre; A fila , Elorisaiini é Insenaé.

F . R oliinson h a  vendido  á  M. S tripp  el potro  Trespess, 
p o r  ÜTeíconier y  Camériele.

G ana te rren o  la  idea  de  la  fundación  de  u n a  C aja  de  se­
g u ro s  p a ra  los jokeys.

T rátase  de  celebrar una  reunión extraordinaria  en  An- 
te u il ,  cuyos p roductos se destinarían  á  los inundados del 
M ediodía.

Los steeple-chasers P oivre  y  P ea n  de S a tín  lian llegado 
á  L a Morlaye p a ra se r  p reparados po r Ch. Eniiiington.

B ir d  o f  Ere., p o r el que M; D av en p o rt-H an d ley  habia 
p a g a d o  ll.OüO francos (lespués de su  v ic to ria  en una  ca­
r re ra  de en sayo , se lia  ro to  la p ierna en  K erap ton  cuando 
hacía  su p rim era  aparición en e l tu r /  con los colores de su 
n u ev o  propietario .

F rancia v a  á  in troducir com o experim ento, e l pura  san ­
g re  en e l E jérc ito . Desde principios de año, se d o ta rá  á  loa 
icg im ien to s de  caballería  de diez caballos p u ra  san g re  por 
e scuadrón . T an  a trev id a  re fo rm a está  siendo objeto de dis­
ensiones y  coinentarkis en los círculos de  equitación.

E l A yunfain iento  de  Paría  acaba de  dedicar una  sesión 
m u y  reñ ida á  la s  carre ras de  caballos, en  la  que se  p ro ­
puso po r a lgunos concejales la  supresión d e  los prem ios 
que concede. Después de largos incidentes fueron  votados 
los 50.000 fran co s de! G ran Prem io de París y  10.000 del 
Xteeple-Chase de Parísi, y  suprim idos los 6.000 francos del 
P rem io de la  V illa  de París.

E n lo  sucesivo los em plazam ientos reservados en  L ong- 
cLam p á  los boohm akeri serón concedidos m edian te  una 
re tribución  en  beneficio de  la  villa.

I I Í  <31,A T E R R A ,
E n tre  los geutlem en riders que  h a n  m ontado en carreras 

d e  obstáculos en  In g la te rra , M. C, J .  C uniiingham  figura 
e n  p rim er lu g a r  con 41 v icto rias en  68 m ontas; M. C. W. 
W aller, en  segundo con 35 sobre 143, y  M. E . P . WUson, 
en  terceto  con 33-77.

MM. L am bton  y  A bington han  triu n fad o  en 22 carreras 
c ad a  uno.

E ste  ú ltim o h a  sido e l vencedor en las carreras de velo­
c id ad . A unque en carreras p lanas las p ruebas hechas por 
gen tlem en son iiuiiierosas e n  el R eino U n id o , creemos 
ju s to  in se rts r los nom ' res de los tre s  vencedores que f ig u ­
ran  á la  cabeza de la  l is ta , son; Mr. A bing ton  32; Mr. W . 
B ew ill, 6 , y  M r. G . L am b to n , 4.

W . W n od land , que lia  ganado  m ontando á  J /a y p íe  el 
G rea t M etropolitan steep le  chase, cuen ta  solam ente quince 
años de eüail.

A  pesar de  su  tie rn a  ed ad  h a  m ontado m agistrahncn te  el 
caballo  vencedor.

El prem io de las 2.000 guineas so con'erá el 27 de A bril; 
e l D erby  será disputado e l 25 de Mayo.

E l Principe de  Galles tie n e  la  intención de  crear un  pe- 
quefio liaras do caballos p u ra  san g re  en su  castillo  de 
L an d iin g h an .

Los com isarios de cerreras de Kolso ofrecen una  recom ­
p en sa  de 100 libras esterlinas po r el arresto de M nltliew- 
O liarles W ig a n , condenado por haber hecho c o rre r fraudu- 
len tam en to  ul caballo l'reney ton  con iium iire supuesto.

A  303 ascienden las inscripciones p a ra  el Eclipse Stakes 
de 1 8 ;9 , c ifra  jam ás h a s ta  ahora  obtenida.

E l Príncipe do G alles h a  eccp tid o  la  presidencia  del 
G ro n d  N a tiona l l lu n t  Cotumitee.

Cinco jok ey s ta n  sólo h a n  ob ten ido  perm iso para  poder 
poseer caballos de carre ras p a ra  los efectos d é la s  m ism as: 
\V . B ro w n , T , C an u o n , J .  H eslop , J .  O sborn y  F . W eldom .

D icese que  M. R obinson h a  com prado p or 50 000 fran ­
cos, a l c ap itán  M acbell, su  fam oso caballo  Craitcn.

E l iokey  \V , D aineis se h a  ro to  una c lav ícu la  en una 
carre ra  de obstáculos,

P ícese  po r Nevvm arket que lady  S tam ford  tie n e  e l pro­
pósito de  ven d er su  haras.

E l caballn  The  i1/ a r 5 U ís,v en ced o rd eS ain t-L eg eren  1862, 
acaba de m orir v iejo  en  A ustralia.

L a  im portación do caballos en  In g la te rra  lia  dism inuido 
de 12.826 cabezas en  1885 á  10.706 en 1 8 8 6 ;la  exporta­
c ión , por el co n tra rio , se  ha e levado de 5.920 á  6.860. E l 
valor m edio de los caballos im portados h a  sido de 400 f ra n ­
cos, y  el d e  los exportados de  1.380.

I,a s  g randes carreras de  obstáculos m ilita res  se celebrarán  
en  Sandüw n Park  el 18 y  19 de  M arzo próximo.

I T A L I A .

OINTLEMBH RIDEUS VENCEDORES £K 1886.
Ll*g6

V enció. Carreras. S.°  ó 3.*

Sr. T en ien te  V itt. B o t tfg o   3 3 —
Sr. Conde Cario C anevaro ................ 3 4 1
Sr. Céear R anucci................................  3 7 3
Sr. T en ien te  Conde C a n iiu a ra ta .. .  2 3 1
Sr. F é lix  Scheibler...............................  2 3  1
Sr. P o g i...................................................  2  6  3
Sr. T en ien te  F . C archidio dei Conii

M alavo lti.....................................  2 6 2
Sr. M arqués D. L uciano d i Rocca-

g io v in e   1 1  —
Sr. P róspero M aglione....................... 1 2 1
Sr. Capitón R, P u g i   1 4  2
Sr. T en ien te  A, B eneven tano  del

B osoo............................................ 1 4  3
Sr. T en ien te  A ngel B o zzi................  l  4  1

BI G obierno ita liano  tra ta  de im p rim ir este  año todav ía  
m ayor im pulso ó las carreras m il i ta re s ,y  d ’>tar d e  excelen­
tes sem entales á  los estab lecim ien tos de rem o n ta . _

V ictim a d e l t ifu s , con tra ído  en M arem m a, donde se de­
d icab a  á la  caza , h a  fallecido en  B o rg b u i e l sim pático 
sporman  conde A lberto  de San Jo rg e , socio fundador del 
Jokey-C lub  y  secretario  de  la  Sociedad flo ren tina  de c a ­
rreras.

Su m uerte  ha sido m uy sen tida  en Ita lia .

O tra  g ravo  pérd ida  pnra el m undo  dol sp o rt h a  sido U 
del conde G. B. A m a ti, perfec to  gentlem an, á  quienes todos 
p ro fesab an  estim ación y  afecto .

¡D escansen en paz!

I.a Sociedad Bolofiesa para carreras a l tro te  lia  obtenido 
del M inisterio  de  la  G uerra Ja concesión de  una  pa rte  de 
los prados do C aprera p a ra  construcción de  un  nuevo 
h ipódrom o. L a p is ta  m edirá  800 m etros de  lo n g itu d  po r 
20 de  ancho.

S É L tS I C A .

L a sociedad de A nvers celebrará  una  reunión de carre ras 
de  obstáculos en  la  p rim avera  próxim a. E l p ro g ram a  com ­
prenderá  u n  steep le  chase de 10.000 fran co s (G ra n d  P rix  
d ’A nvers).

M. Ch. L iénart h a  in scrito  en  N iza p a ra  el G ran  Prem io 
de M ónsco á General Struthus-, y  p a ra  el prem io  do M onte 
Cario, á  Prudence I I ,  M a d rid  y  Arethase.

A caba de fa llecer en  B élgica e l m ayor D ixóo, no tab le  
sportman  que desem peñó las func iones de starter  en d iv e r­
sas reuniones de steep le  chase en  Ing la te rra .

A M É B I O A .

L a  ú ltim a  ven ta  d e  tro tad o res en  Am érica h a  dado e l s i­
gu ien te  resultado;

P or 67 productos ex is ten tes en  la  Glenvicvv Stock Farm , 
e n  K ea tu ck y , todos descendientes d irectos d e l sem ental 
tro tad o r N utoood , se ob tuv ieron  100.700 do lla rds.

M . B . S w ig g ert, criador am ericano, adquirió  hace poco 
en  In g la te r ra , por te lé g ra fo , el fam oso K in g ero ft, p a ra  
reem plazar el sem ental PHnce C harlie , m uerto ú ltim a­
m ente. Com pra in fo rtu n ad a , porque e l se iuen tal K in g o ra ft 
acaba  de  m orir á  bordo del L a k e  Superior, después de seis 
d ías de travesía.

K ingera ft ganó el D erby de E psom  e l año 1870 por c u a ­
tro  cuerpos, y  uno  d e  sus p roductos ha  ob ten ido  este año  
en  In g la te rra  un  prem io de lüO.OÜO francos.

E l jo ck ey  de m oda en  los E stados U nidos es un n egrito  
llam ado  Isac  M urphi. Su especialidad consiste  en  tom ar 
la  d e lan tera  y  la  cuerda. M aneja e l  caballo  com o un  A r­
cher, y  p a ra  el final d e  u n a  ca rre ra  es u a  a rtis ta  fam oso.

I I O L A K D A .

E l Sport-CIuh de A m sterdam  se p ropone celebrar g ra n ­
des carreras iiiternaciouales e l año  próxim o (1887). Como 
el li'pódroino de A m sterdam  le  ocupará en tonces u n a  e x ­
posición, la  reunión se  celebrará p robablem ente  en  Bussum. 
E l p rogram a contendrá  prem ios im portan tes.

S E N T ’ I X j X j ^ .

M A T R I C U L A S  P A R A  E L  D E R B Y  D E L  M E D I O D Í A  D E  1 8 8 9 .

1 NOMBRB PBL DUEÜO. SBXO. UÍLO NOkLBBK. NOMBRE DEL ('¿DRE, NON BBS DE LA HADbX.

1
2

T r is tá n ........................... Leonide...........................
KheA T riatán . . . . . . . . . . . . E r e ...................................u .  t iu iiie i tuG Uui , • . . .

U astafia .. , , P ítt-r in tn B ................... T ita ..................................
Berryer Pal»t<ne.........................4

Ü a a t ^ . .  . . Doublc'BlaDC. G eu erosity ....................5
N  .  . .  • D ooble-B lano............... Mías L ü s le ................. ..6

7 Sr. M arqué» d e  V ilU atejov A 1 N 1>ouble*Blano............... LK W üe................................ Dottble*6 1a n c ........... VoUo F a ce ...................
8
9

10
11

D ocblS'BlaBC............. Eelne*C1 aDde...............
[d em ................ Berry e r ......................... F ontan gea ....................

M ontscaalle .................. M ls lm ............................
P o tra n ca .. . . A n cilla ...........................13

13
14
15
16 
17 
IS 
19

T h anderatone............. BlanC'Si^......................Id em . . . . . . ...........................
P a g n o tte ....................... Tiflin.Fáin^ifnl
M ontecastle, . • • • (ran ga .............................

O astafto..  . . DU otto............................ Misa F roleotioQ ..........
Palad ín  • • • P » g n o t t ( j , . . . . . .  • . S o n n e t te . ......................

Sr, D uque de Fernán-Kúflez IMfj» .... D ile tto ................... .. E m oielloe ......................T e g u a .............
D ilottü .................. .. Q ecrg ia a .......................

ooaEftr ACIONES.

K acidoe en  lispaíla .

Prem ios: 5 .0 0 0  pesetas dadas po r la  Sociedad de carre ­
ra s  de  caballos de Sevilla  y  el 70 por 100de las m atriculas 
p a ra  el prim ero ; 20 po r lÓO de las m atricu las al segundo, 
y  10 po r 100  de  las m atricu las al tercero.

P ara  to d a  clase de  potros y  po trancas de  tre s  años naci­
dos en  España, y  p u ra  san g re  inglesa  nacidos en  el ex tran ­
je ro , sujetándose ó la.? condiciones d(“ esta p rogram a. 

D istancia, 2..500 m etros próximaiftente.
M atricula, 300 pesetas, pagadera  el 1.° de  E nero  de 1889, 
Los caballos inscritos que se re tiren  an tes del 1.® de 

Enero de  1889, abonarán  solam ente 150 pesetas,
A los que  se re tiren  después de 1,“ de  E nero  de  1889 y 

an tes del 1.® do A bril de  1889, se le s  devolverán 100 pese­
ta s  ( fo r /a i t ) .

Pesos: N acidos en E sp añ a , 55 k ilo g ram o s; nacidos en  el 
e x tra n je ro , 68  •/, k ilogram os. Las pu trancss R ebajan  1 1/j 
k ilogram os.

L a  carrera  ten d rá  lu g ar en uno  de loa d ías de  carrera  de 
lareu n iíin  de p rim avera  de Sevilla de  1889.

COSD1CIOSE8 GENERAIES.

Loa inscripciones deliorán Imcerse po r escrito y  d irig idas 
a1 Sr. Secretario  de la  So iiedad  de carreras de  caballos de 
S ev illa , del 20 al 30 d e  Diciem bre de  1886,

T oda  inscripción deberá  com prender:
1.® E l nom bre del p rop ie tario , su  dom icilio y  coloros.

2.® U n a  declaración del propietario  com prom etiéndose 
en  eu d ía  á  sa tisfacer el im porto  de las m atrícu las ó de  los 

fu r fa its  que lo corresponda pagar.
3.® El nom bre del producto m atricu lado , su raza y  se x o ; 

reseña ex te rio r iiiinueioBS, y  sitio  y pa is de  u ac im iea to .
4.® Nom bres de los padres y  abuelos, raza  do éstos, sitios 

donde se encuen tran , á quién pertenecen, y  si son de  p u ra  
san g re  in g lesa , árabe ó an g lo -á rab e , Ktud-Uood donde  
están  inscritos.

Disposiciones especiales para  loa potros y  potrancas nacidos 
fu e r a  de E spaña  en 1886.

P a ra  los productos de esta  clase , los p ro p ietario s, ade­
m ás de cum plir con las condiciones antevioros, deberán re­
m itir  al hacer la  inscripción los docum entos sigu ien tes:

A .— La carta  de naciniieiito  de donde proceda e l p ro ­
ducto y  su  g enealog ía , y  reseña ex terio r p e rfec tam en te  
d ta llad a , y la fe c h a  de  lacoiiipra  é introducción on España.

B . —U n certificado lincieiido constar que  e l p roducto  ha 
sido iiiecrito  en el re g is tro  m atricu la  de cuballos de  puro 
san g re , M iniaterio de  Fom ento  { E sp a ñ a ) , y  reseñado por 
uno  de los Sres, Coiiiinarioaó Sr. Secretario  d e l m ism o re ­
g is tro , an tes del 30 de N ovieinbre de 1886.

E sta  carrera  no tien e  penalidad.
30 do D iciem bre de 1886-— E l Secretario, M anuel IK clor  

y  Abreu.
 = -« 1— ----------------
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NOTICIAS LE CAZA.
E l frío , la  nieve y  e l  deeliielo re tien en  en  F rancia  á  loa 

cazadores a l lado  de l fu eg o  sin  poder sa tisfacer su afición. 
Pero los h a y  inuy  testa rudos, que p referirían  m orir sepul­
tados b a jo  las avalanchas á  ren u n ciar á llenar su  m orral. Y  
aunque les o b je tan  con la  escasez del conejo esto alio, no  
escuclian razones, y  prov istos de  hurones se d irigen  á  las 
gazaperas, donde este  anim al ocasiona ta l  terro r, que  los 
hab itan tes salón huyendo y  e l tirad o r ap rovecha este m o­
m ento p a ra  tirarlos. Sucede á  veces que el conejo, acidado 
en un rincón , no puedo escapar a l diente del hurón, y  éste, 
después de  haberlo m atado , se sorbe h as ta  la  ú ltim a  g o ta  
del ro jo  líqu ido 'de  sus venas, y  después se  duerm e sobre 
su v íctim a. E l cazador desespera de no verlo sa lir, y  á  v e ­
ces es p reciso  desperta rlo  llenando  de hum o la  m adriguera : 
para  esto es preciso d isparar a ll í  un  tiro  6 quem ar un  papel 
á la  en trada, cuyo hum o va al in te rio r; pero no  siem pre dan 
buenos resu ltados estos m edios. C onviene llevar hurones de 
repuesto, á  So de poder operar p o r  otro lado.

Como el hurón es un  anim al re la tivam en te  caro, d ifíc il 
de criar, caprichoso, y  quo á  veces rehúsa trab a ja r, se h a  
tra tad o  de reeinp larlos p o r m edios ai'tificiales ü o tro s a n i­
m ales que dén e l m ism o resultado.

E ug ieri h a  inven tado  una  ba la  au tom ática  cargada con 
t n a  p as ta  com bustible que da  m ucho hum o y  hace ru ido . 
E sta  esfera  cam ina po r las m adrigueras y  de te rm in a  ulli 
un  desorden fác il de  com prender. Pero  sea im perfección 
del m ecanism o, sea insuficiencia de  in tim idación, no llena 
siem pre su  com etido. A dem ás se  detiene en los recodos 
ó ángulos estrechos, ó se ap ag a  el fuego  p o r fa lta  de oxí­
geno.

A  un aficionado se le  h a  ocurrido  capturar' ra to n es vivos, 
á  los que  co rta  e l rabo; aplica en  la  h e rid a  un  poco de t re ­
m en tin a  ó ácido n ítrico , y  sue lta  en  la  galería  e l anim al, 
que m edio loco p o r el ardor d e  aquella te rrib le  cui-a, se 
en trega  á  cabalgadas espantosas. Pero  todos estos p rocedi­
m ientos no va len  lo que  e! hurón, cuyos apetito s san g u in a­
rios producen  siem j're  su  efecto.

m a
No resistim os a l deseo de  rep roducir el sigu ien te  hecho 

relatado po r e l  £>ittr¡o <í« Cazadores A arb o u rg  (Su iza): 
»Un h ab itan te  de e s ta  ciudad tie n e  un  m agnifico terrano- 

va. E ste  p erro  tie n e  un  particu la r placer en  hacer su siesta 
en e l sillón de  la  m ad re  de  sn  dueño, y  cada vez  que la 
buena señora se  levan ta, e l a n im al se  coloca alli con com o­
didad, C uando el terran o v a  ocupa su  sitio favorito , no  hay 
m edio de  hacer que lo  deje. Pero  la  an c ian a , que  sabe 
por experiencia que  los palos no  sirven  de n ad a , h a  im ag i­
nado un m anojo p a ra  reconqu istar su sillón. E n  cnanto e l 
perro h a  acaparado  sn  sitio , se v a  á  la  ven tana  y  g r ita :  ¡un 
gato l ¡un gato! y  en tonces e l perro sa lta  del sillón, acude,
l id ra  y  cuando vue lv e  se en cu en tra  á  la  señora  cómo-
daiiiente sentada,

U n d ía  el perro  se h ab ía  entrado en  el cuarto  de la  seño­
ra  cuando estab a  sen tad a  en  su sillón. ¿Qué hace? Se p re ­
c ipite  h acia  la  v en tan a  y  se pone á  lad ra r  com o un  d es­
esperado, L a  an c ian a  se  lev an ta  te n  pron to  com o le  era 
posible, p a ra  ve r lo que  pasa  en la  calle; é incontinerHi el 
in teligente anim al sa lta  sobre el sillón  y  se instala .

Los que  duden  de e s ta  h istoria , no  tienen  m ás que Ir á 
A arbourg; la  ciudad, la  casa, la  anciana, el perro, todo 
existe  aún  allí,»

TIRO DE PICHON DE MADRID.

t i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  [i1a 1.® PE  ENERO DE 1887 ,
k  L íS  TRES DE LA TARDE.

1.‘ P illa .— Cada tirad o r á  su  d is ta n c ia ; en 3 pichones 3 
tiradores. ’

Sr, D. S an tiago  de ü d a e ta .— 111.—G. á  27 m etros.
2,* P U a .— C ada uno  á  su  d istancia; en  5 p ichones 3 ti­

radores.

Sr. P .  Santiago de U d aeta .—O II IL — G. a  27 metros,
Sr. M arqués do Y arayabo.— lO llO , á  26 m etros.
3.* P in a .— C ada uno  á su  d istauc ia: en 3 pichones, 5  t i ­

radores,
Sr. D. L uis lirn g iie ra  (h ijo ) .— 111.—G . á  24  m etros.
4.* P i t i a .—Cada uno á  su d is tan c ia ; en  3 p ichones, 6 t i ­

radores.
Sr. M arqués de Y arayabo.— 111.— G. á 26 m etros.
Sr. D . San tiago  de Ú daeta.— 011, é  27 m etros.
Sr. Conde de H um anes.— 110, á  24 m etros.
5.® Shooting-oul.— Cada uno á  su d is tan c ia , G tiradores. 
Sr. C onde de H um anes-— 1— 110011.— G . á  24  m etros, 
Sr. D. F rancisco  López Bayo.— 1— 110010, á  26 m etros.
6 .* P ifia .—Cada uno  á su  d is tan c ia  ; en 1 p ichón , 6 t i ­

radores.
Sr. D. San tiago  de U d aeta .— l —I .— G .á 2 7 m e tro s ,
Sr. M arqués de  Y aray ab o -~ 1  —O, á  26 m etros.
7.® P in a .— Cada uiio  á  au d istancia  : en  5 pichones, 6 

tiradores.
Sr. M arqués de G arayabo,— 01111— I . — G. á  26 m etros. 
Sr. D. Francisco López Bayo.— l l l l O — O, á  26 m etros. 
Tom ó tam bién  p a r te  en estas pillas el S r. D . L u is B ru- 

guera  (padre).
L a  tira d a  term inó á  las cinco.

TIRADA ORDISABIA DEL DÍA 4  DE BSERO DE 1887.
Comenzó á  las dos d e  la  ta rd e . E ra  ésta  de.japacible y  

fria . L a noche an te rio r h ab ía  nevado coiisiderablewieote, y  
el te rren o  ten ia  pocos a tractivos. Pues á  pesar de estas c ir­
cunstancias, que re tra je ro n  á  uiuohos de los socios, e l tiro  
se vió anim ado.

C oncurrieron los Sres. D uques de  Fernan-N úB ez y  de  
A lba ; M arqueses de la  Mina, C astell M oneayoy  Y arayal o; 
Condes de M orny y  de H um anes, y  U daeta  (D . San tiago). 
Ocho n o tab les c l u b m e n  á prueba de  fríos y  de  nieves.

L a  ta rd e  so puso cada vez m ás cruda. E l fu e rte  vendaval 
que se levan tó  e n  sentido  favorab le  a l vue lo  de  los p icho­
nes, h acia  éste  tan  ráp ido  y  to rtuoso , que en  u n  segundo 
las piezas salían  de su  ju risd icción . E ra  indispensable afinar 
la  p u n te ría  y  d a r  m uerte  in stan tán ea  a l p á ja ro  ó alicortarlo  
p a ra  que se ano tase  como bueno, pues con  un átom o de 
v ida que  le  quedase, e l m ismo furioso  vendaval se encargaba 
de  a rro jarlo  fu e ra  de la  m ete. E sta  fu é  la  causa de  que  se 
an o tasen  como m alos  pájaros que con a ire  con tra rio  y  aun 
en  d ia apacib le  hubiesen  sido b u e n o s .

Adem ás, los pájaros po r si solos hac ían  m uy d ifíc il e! 
blanco. T ipo de l cruce de dos razas sobresalien tes y  pe r­
fec tam en te  alim entados, eran  duros, b ravos, y  salían con 
e x trao rd in a ria  rapidez.

Todo esto, que  hub iera  desesperado á  o tro s tiradores, e x ­
c itab a  m ás y  más la  afición de  loa y a  citados, con lo que  
dem ostraban  serlo de  p u ra  san g re , que con m ás ah inco  
tira n  u n a  p ieza cuan to  en peores condiciones se levanta.

OiéroDse tiros dificilisim oa, sobresalientes, en tre  o tros 
m uchos, com o el 3.® d e  la  1.* p iñ a , del Sr. M arqués de Cas­
te ll M oncayo y  e l d e l Sr. U daeta , qne  fu é  el 3.® de la 
3,® piña.

E l Sr. C onde de M orny  se ha llaba  m ás en  tiro que los 
d em ás com pañeros. L legó á  m a ta r  I I  pájaros seguidos. L a  
com isión de d istanc ias conceptuó que deb ía  t ira r  á  m ayor 
que la  m arcada, y  le  aum entó  u n  m etro.

M uy reñ id a  la  p iñ a  reg lam entaria , d isp u tad a  a l  fin p o r 
los Sres. C onde de M om y y  D uque do A lba, ganó e l pri- 
m ero m atando  6 pájaros d e  8 tiros , E l D uque m ató 6 é 
h irió  el 8 .” con un tiro  m uy bueno; el piijaro quedó m u er­
to  nu  m etro  fu e ra  del radio, por lo que se le  anotó como 
malo.

1.® Opcional.— Cada tirad o r á  su d is ta n c ia : en 5  
pájaros, 6 tiradores.

Sr. Conde de M orny.— l l l l l . — G . á  25 m etros.
8 r. U d ae ta  (D . S.).— lO U l, á  27 '/a  m etros.
2.® /" iñ o .-O p c io n a l.— Cada uno  á  su  d istan c ia  ; en 3 p á ­

jaro s , 6 tiradores.
Sr, M arqués de  la  M ina.— 111— 1.—G. á  24 m etros.
Sr. Conde de M orny ,— 111— O, á 2 6  metro*.
3.®P in a ,— R eglan ien taria .— A  25 m etros: en 5 pájaros,

6 tiradores.
S r. Conde de M orny.—01110— 111, ganó.
Sr. Duque de A lba.— 01110— 110.
L a tirad a  term inó á  las cuatro  y  m edia.

TIRADA DEL I I  DE E-NERO.

N os obsequió E n ero  con uno de esos d ías  espléndidos 
que avaro  econom iza, y  el t iro  so vió en  su consecuencia  
poco concurrido . A lgunos socios salieron á  c aza r al cam po.

C AU DIDO  D E  A L B E E D I
ÍA B R IO A N T E  D E  A R M A S  

EIBAR ((iUlPÚZCOA)
Premiado con n io d n lla  <!<> o r o  «n la  Exposl- 

olOn de M atansae (Isla  do C uba) p o r sus 
escopetas do caza.

Se construyen toda clase y  sistemas 
•JC escopetas, carabinas, pistolas y re- 
''blvers. Escopetas centrales de dos 
^ñ o n es. superiores, izquierdo Choke- 
"orcd, de doblo y  trip le cierre auto- 
'tiátioo, llaves delanteras adheretite.s, 
con gatillos de res.alto y  del sistema 
Ttie 80 indique, á precios convenciona­
les. Se em plea acero en todas las pie- 

de ajuste y adherencia.
ItiduiiM o c a tn lo g o B  y  cletnIU-H.

ATOCDi, 25, PRAL C O R T I J O .  i"™*. *5, MAt. BORRáDORES Y APUNTES

y  los m ás no quisieron p riv arse  dol herm oso espectáculo 
que ofrec ían  los paseos públicos, favorecidos p o r bellísim as 
dam as, m uchas de  la  scualea gu iaban  con g rac ia  y  destreza  
e legan tes trenes. Sólo seis de  ellos, m ovidos p o r su  ex tre ­
m ada  afición, dedicaron la  ta rd o  ó m ata r pichones,

E l Sr. M arqués de L arios bajó antes que los demás, para  
que se adiestrase uno de sus jovenes h ijo s  en  tan  a g rad a ­
ble afición, inv itándole  a l efec to  á  t ir a r  25 p ichones. El 
joven  cazador tien e  condiciones p a ra  el tiro .

E n  la  lirada  D, Federico B n iguera  sacó v e n ta ja  á  sus 
com pañeros en e l niím ero do pájaros buenos, pues m ató  13 
de los 14 que tiró , errando  e l décim o p or habérsele deacom- 
puesto  la  escopeta  a l  t ira r  e l noveno y  verse obligado á 
u sa r o tra  de m ás peso, ocasionándole esto acaso el perder 
la  3.® pifia, en  la  quo quedó luchando con e l C onde de 
M orny, que m ató 3 pájaros que la  constitu ían , m ase l cuarto  
que so aum entó po r el em pale. T irab a  e l C onde ó 26  m e­
tros y  su  com petidor á  28.

G anó la  I.® p ifia  D . Federico , á  26 m etros, y  la  2,® á  27 
ídem , sin e rra r  uno, com o dijim os, siendo las dos á  3  p i­
chones cada una.

Quedó luchando, á  m ás de  en  la  3,*, en  la  4.*, qne fu é  la 
reg lam entaria , y  la  ganó el Sr. B ruguera  (U . A ndrés), m a­
tan d o  4  p á jaros de  los 5 en que  se tiraba, y  adem ás el sexto 
que  se  aum entó  p o r  el em pate; todos los tiradores á  25 
m etros.

E l Duque de A lb a  ganó las 3 piños restan tes en  3  pája­
ros cada u n a  y  3 tiradores, á  la s  d istanc ias 26, 27 y  28 m e­
tros respectivam ente,

E l Conde de M om y tiró  13 pájaros an tes de  comenzar 
la s  pifias, errando ta n  sólo e l noveno.

L a  tirad a  term inó á  la s  cu a tro  y  trein ta.
L.

CUADRADO D E  PA LA BRAS.

S o l u c i ó n  a l  c u a d r a d o  d e l  n U m e r o  a u t e r i o r .

A L I 8 0
L A B 0 R
I B E R 0
S 0 R E s
0 R 0 S 0

T R IA N G U LO .

S o l u c i ó n  a l  t r i á n g u l o  d e l  n ú m e r o  a n t e r i o r ,  

T 0 R 0 s

0 R 0 s
R 0 s

0 s
s

P a r a  d a r  s o l u c i ó n  e n  e l  p r ó x i m o .

1.® Pueblo  de Ja é n . .  .  .  .
2.® Diversión e leg an te . • .  .
3.® F ru ta  sabrosa. , .
4.® Sitio del cam po. ,
5.® A breviado de ruibarbo.
6.® Vocal.

E X j  o j l i m i i p o
D E V IS T A  D E  S P O U l'

A G R I C U L T U R A .  —  J A R D I N E R Í A .  —  C A Z A . —  P E S C A

PR EC IO S  EN  E S P t N i  Y  F O R T U G IL .

A E o................................................................................... n a  peacum.
Seis msses..........................................................  I I  z
Tres............................................................  e >
EN  E L  EX T R A N JER O ,

A N o .................................  25  in m cos.
Seis meses.................. 14 >
Tiee............................. 8 >

EN  A M É R IC A , PAGO EN  ORO
Afio.................... 8 pesos faertes
Seis m e a es .... .  4.M ' »
Tres   2-M >

O F IC IN A S :
C a lle  M a y o r ,  7 8 ,  e n t r e s u e lo .

BaUbleoimlento Xlpog]r¿fic& «Suc«BorM ie
IMPBBSORSS DB LA REAL CASA. 

i 'w o  Sm VicfftíCy 20a

E S P E C IA L ID A D  EN T R A J E S  D E  CAZA V CAMPO

VARIADO y  ESPECIAL SURTIDO 
na

P a n a s ,  D r i l e s ,  G a m u z a  y  B e c e r r o  a n t e a d o
PARA LA KOPA CITADA.

ó  ‘pctfcÁOA cconpm icod  |6Ciúa
c a m p d .

lis í  POLAIMAS DE líllL
Y  LONA IM PERM EA BLE.

25, Atocha, 25, principal.

(ENSAYOS BN VKRSO)

POR D. OCTAVIO GUABTEBO
coa on prólogo ds

D .  I .  F E R H A B D E Z  F L O R E Z  ( F E R R A H F L O R )
Se vende en la  librería de Fernando 

Fe, Carrera de San Jerónim o, al pre­
cio de 3 pesetas.

PARA CAZA Y VIAJE
E.Kcelentes cubiertos do tres platos 

y tres postres, en su cestita, tí pesetas.

E L  SUIZO MODEHNO
I ’c l lg r u H , l o .

Ayuntamiento de Madrid



4S EL  CAMPO.

Yir-i.

de la Cotepaftía Trasatla’ntíea
D E  B A R C E L O N A

V A P O R E S - C O R R E O S  Á P U E R T O  R ICO  Y  H A B A N A
C O Í  E S C A L i S  T  E X T E S S IÓ . ' Í  A

LAS PALMAS, puertos de las  ANTILLAS, VEHACRÜZ y PACIFICO

S A L I D A S  T R IM E N S U A L E S  D E
Barcelona, el 5 ;  M álaga, c l 7, j  Cádiz, el 10 de  cada n io s : para P a lm as, Puerto  Rico 

V H abana.
'  Santander, el 20 , y  CoruBa. el 2 1 : para  Puerto  R ico, H abana y  Veracruz.

B arcelona, el 2 5 ; M álaga, e l 27, y  Cádiz, el 3 0 : pura Puerto R ico, con extensión á  Ma- 
yagüez y  Ponce , y  para  H abana , con extensión á  Santiago, G ibara y  N uevitaa, así como 
á  L a G uaira, Puerto Cabello, Sabanilla, C artagena, Colón y  puertos del Pacifico , hacia 
N orte y  Sud dcl Istm o.

V I U E S  D E L  J I E S  D E  E f í E l l O  D E  18157.
E l d 'a  10 , de Cádiz , e l vapor C A T A T A J I V A .
E l dia 2 0 , de  Santander, el vapor K K I X A  M E I i C E D E S .
E l d ia 30 , de Cádiz, el vapor

VAPOEES-COIiEEOS A lAKILA
CON E S C A L A S  E S

PORT-SAID, ADEN y  SINGAPOÜRE, y servicio á ILO-ILO y CEBÚ.
S A L I D A S  M E N S U A L E S  D E

L iverpool, el 1 5 ;C o ru ñ a , e l l 7 ;  V igo , e l 18; Cádiz, e l 2 3 ;  C artagena, e l 25 ; Valencia, 
el 26 , y  B arcelona, c l I .” fijam ente de cada mes.

E l vapor S A X T O  D O M I X ’ C ÍO  saldrá de  Barcelona el 1." de  Febrero  próximo.

Todos estos vapores adm iten  carga con k s  condiciones m ás favorab les, y  pasajeros, á 
quienes la  Com pañía da alojam iento m uy cómodo y  tra to  m uy esm erado, como ha acredi­
tado en  su  dilatado servicio. Rebaja á  fam ilias. Precios convencionales po r cam arotes de 
lujo. R ebaja por pasajes de ida y  vuelta . H ay  pasajes para  M anila á  precios especiales pava 
em igran tes de  clase artcsana ó jornalera, con facu ltad  de regresar g ra tis  dentro de un año 
si no  encuentran trabajo . L a  E m presa puede asegurar las m ercancías en sus buques.

P ara  m ás inform es en  B a r < ‘< e lo iia :  L a Com pañía T rasatlán tica , y  Sres. Bipnl y  Com-

ge l B . Pérez y  C. — C o p u ñ a ;  D. J'l. da  liiia rd a .— A 'ig <  
C a r l a ^ e u a : Bosch herm anos.— V a l e n c i a  s D art y  C.*- 
írad o r general de  la  Com pañía G eneral de  Tabacos.

■ ] \ l a u i l a :  Sr. Adm inis-

ESCOPETA ESPECIAL PARA TIRO RE PICHON
PRECIO NETO 30 LIBRAS ESTERLINAS,

D e  p a lan ca  ó llave  de a rrib a  jia ra  ab rirse  de  g o lp e , con c o stilla  de e x t« is ip n  e x tra -  
fu e rte , llaves de  re tro ceso , percutorc.s debajo  del p u n to  do m ira ;  cañ o n es d e l m ejo r 
acero  in g lé s ,  d e  30  p u lg a d a s ,  e l de  la  izq u ie rd a  fu ll -c h o k e ,  a r reg lad a  p a ra  estuche.» 
d e  2 V» p u lg ad a s . Se g a ra n tiz a  e l t iro  con  3 ‘/s  ú r- ,  1 Vi ; su  peso sobre 7  libra.» 
y  5 onzas : m uy  bien trab a jad a .

S e  rem ite  a l recib ir e l  d inero . S e  e n v ían  in stru cc io n es p a ra  l a  seg u rid ad  de  la  
m ediila.

C H A R L E S  L A N C A S T E R , p ro teg id o  p o r  lo s  C lubs esco jieteros de l lu r l in g h a n  
y  de N o tt ín g -H iü . 1 5 1 , calle  de  N ew -B oiid , W .  C a sa  estab lec id a  c ii 182C.

O B R A S  l E A l T O l i l A S  l l l ^ O Ü T I É R I I E Z  DE  L A  L E G A
BIBLIOTECA VENATORIA DE GDTIÉRREZ DB LA VEGA. Ediciones de lu jo , de 

preciosos volúm enes en  8.“, con caracteres eizcviriamis y  en papel de hilo, l io  aqui los vo- 
liimones publicados:

I  y  I I .— Licito DE L A  M o n tm íía  del rey D. Alfonso X I ,  con un discurso y  ne tas del 
Exorno. Sr. D . José  G utiérrez de la V eg a .— Consta de dos tom os grueso», á  6  p e s e t a s  
caria nno cu M adrid , y  4 7  p e s e t a s  en provinria». ’

J I I .— L ib ro s  d e  C k c rek ía  dcl Príncipe y  el Ganciller.— Contiene dos o b ra s : ol L ib ro  de 
la  Caza, Uel principe D, Ju a n  M anuel, y  e l L ibro  de ¡a Caza de las A re s ,  del canciller 
Pi;rii Ló[)cz ríe A ja la ,  con u n  discurso y  notas del Exorno. Sr. D. Jo sé  G uliérrez de la Vega. 
Consta (le un tom o g rueso , ú 6  p e s e t a s  cu M adrid, y  4 7  p e s e t a s  en provincia».

IV .— Uiscuitso SOBRE r.A M o n te r ía ,  por Gonzalo A rgotc de M olina, con o tro  discurso y  
ñolas ( id  Kxcmo. Hr. D, Jo sé  (íu tié rn 'z  de  k  V ega.— Consta de un  torno delgado, á 2  p e ­
s e t a s  en M adrid, y  ¡1 2  p e s e t a s  y  5 0  c é n t i m o s  on provincias.

ALBDBI DE L A  ILUSTRACION VENATO RIA.— K» un  hormuso vrrlunion en folio 
m ayor, con una  tuiignilica colección de  m ás de cien pretiosísim os grabados representando, 
escena» de raza  y pesca, {>or lo» primero» artista» de E uropa, que constituye e l m ás bello 
adorno de! gab inete  de un aficionado á esto» deleites.

Cuesta l O  p e s e t a s ,  asi en M adrid como en provincia».
H ay  ejeitiplaves preciosam ente encuadernados, (jiic no pueden enviarse por el correo, 

pert' que se ex¡>endeii en M adrid con 2 pesetas y  50 céntinioa de  aum ento , es décir, 
á  1 2  p e s e t a s  y  5 0  c é n t i m o s .

BIBLIOGRAFIA VENATORIA ESPAÑOLA, |«¡r el E xm io . S r.,1 '. José  Gutiérrez; de 
la Vega.— Un volum en en  8 .“, edición elzcviriana, un ja p e l de hile . Tirada' de  2.5 ejem plares 
itunicrado», con g randes m árgenes, que no se ha puesto á  la venta,

N O T A . -  - / . » » pcdidi’! f e  harán á l a  A d m i n i s t e . V c i ó n  D E  L A S O b r a s  V e n a t o r i a s ,  T r a v e ­
s í a  D E L C o .S S E B V A Iü R IO , N Ú M . H , E.S' M A D IU D .

Jl<ld< /in 'r in c ia g  *<■ h u r ú n  c n ria n d a  r l  r u la r  da Im  p e d id a t  en le tr a s  de  ra m b io  ¿ l ib r a n za s  dal 
(U ro  M u tu a ,  en  c a r ta  e ir t l j ic a d a  . y i r t u d t a  d e  carreo  »e r e m i t i r á  d p a q u e t e  bajo sobre r r r t i -  

fira d a ,
ü isd c  Ultramar se harán los pedidos d d  mismo moda, aumintaridc el 2ó p o r  ItlO el p n r io  de 

las obras.

COMPAÑIA DE LOS FERROCAERILES
DE

MADRID Á ZARAGOZA Y A ALICANTE
SER V IC IO  DE TREN ES.

I .  i  n  €> it d e  SI  a  «I !• i cl á  A l i c a n t e .

a a 0 s K S n n
EKricrosES. M -1 P' S8TACI0NBR R* M

9 p 9 t í tí 9 tí 9
M. T. s. tí. T. T. V.

M adrid.........  s&lídR.. . 7 . 0c e.oQ B .1I 1 0 ,CK 7.sa A lica o te . .. aatid a .. . l.fif 9.W
Alcázjtr, . . .  UegAdd.. is.se 12.46 S.Sl 12.05 L a  E n cin a ., lleg a d a .. 4.41 13.42
ChlnchUlA.. T. » .17 9 .5 ] C hiocIinU i.. lleg a d a .. 7 .5 6 4 .3 6 N.
L r F/Dcfna.. llogarht.. 7.B1 AkAzar. . . .  llo ra d o .. $ ,4 9 13-13 11.66 12 .86
A l i c a n t e . . .  U^gadfi.. 1 0 .6 0 4 .4 5 M adrid. . . .  l le g a d a .. $.$S H.OS 5 .55 5 . 1a (1.00

H, M. tr. M. M- í . M

l . i i K - a  <lc‘ I t a r t a r r c * I I a .

ESTACIONES. M ixto .  ̂ CÁ)rreo, M ixto.

Sí.
J l a d r ld . . . * . . .  s a l id a . . .  10 .0 0
C h in c h ilb .. . .  lleg a d a .. 0 .61  

..............
C a rt^ ezia  . . .  lleg a d a ,. 8 .5 6  

SI

s .
8 .1 5
6 .1 7

1 0 .3 7

1 2 .65
r .

6 .46
1 6 .0 0

S.

I . í  II c :1 t*

1STAC10XK1. M ixto. U ix to . Correo M ixto-

M adrid..............sa lid a .. .

SigUenza.......... llegad a..
Aihamft.............lleg a d a ..
C a la ta y o d .. , .  l le g a d a .. 
Z aragoza..........lleg a d a ..

ar.
7 .05
9 .0 8
9 .1 6

12 .28
3 .4 0
4 .4 0  
8 .2 0  
N,

H. 
1 1 .0 0

I .0 5
T.

X.
7 .8 0
O.IO
o . u

1 1 .3 7
3-07
3 .S 9
6 .0 6
Sí.

T-
4 .8 6
8 .4 0

T.

K?TACIO.Na0. M ixto. Correo,

C a rta g en a .. . .  ea lid a ., .  
K urciá ..............  lleg a d a ..

CLinchIUs....j~::
M adrid.............. lleg a d a ..

T.
6.0Q
Í .4 S
4 .2 5
5 .1 8
6 .6 5
T.

u.
1 1 .26  

1 .57  
7 .25  
8 .06  

' 5 .1 5
K.

K .
7 .0 0
9 .5 0

ESTACIOXEA. U lc to .

K.
7 .0 0

1 0 .0 0
1 3 .8 8

4 , Í Í
7 .21

S .6 0
ir.

M ixto. Correo M ixto.

Zaragosa..........s a lid a . ..

c i a t o y u d . . . . j " : ;
A lham a............ l legada..
BigUcc^a.......... lleg a d a ..
(r iiadalajara ..  emllda.. .  
M addd..............l leg a d a ..

T.
5 .1 3
7 .2 6

K.

X.
9 .1 0

13 .31
1 .1 6
1 .4 8
6-08
8 .13
7 .6 6
M

u .
6 .6 0
9 .0 0

N,

L í n e a  d e  M a d r i d  á  S e v i l l a .

ISTACIOXES. M ixto. Exprés. Correo.

M. T. T.
M adrid.. 7 .0 0 6 . SO 7 .38

A lc á z a r . . ( llegad a .. 12 .38 9 .6 o 1 2 .05
18 .48 lü .lO 1 8 .86

S e v i l la . . . 7 .1 6 8 .3 0 2 .2 0
M. M. T.

1 j i  ik ^  n  d

ESTACIONES. M ixto. Correo.

T. M-
H ü elv a ., 3 .9 0 6.1S

K,

S e v i l la . . . j llegada......... 8 .6 4 9 .4 0
9 .2 0 l",OB

M a d r id .. £ .8 5 6 ,0 0
T. M.

SRT1C10NB& M ixto. Bxpxes. O on eo .

S ev illa .............. e a lld a . ..

............ llSLt.-;
M adrid............. lleg a d a ..

K,
9 .2 0
3 .4 6
4 .8 3
9 .3 5

K.

T.
6 .2 6
4 .4 7
6 .12
8 .4 0
M.

u.
1 0 .09
1 2 .36

1 .3 0
6 .0 0
H.

t a  á  l l i i e l v a *

ESTACIONES, M ixto. Correo.

M adrid............................  aalida............
M,

7 .0 0

7 .1 5  
7 .4 6  . 
1 .0 4

T.

K,
7 .36

T.
2-20
2 .4 6
7-06

T,

S ev illa .............................
( s a l id a .. . . . .

H o clv a ............................llegada .............

E L  VINO TIN TO
N U E V O  M É T O D O  D E  F A B R I C A R L O  P A R A  P O D E R L O  C O N S E R V A R  Y  E X P O R T A R

BEEVB RESDÍEN DB VITICÜLTÜEI Y VIKIFICACIOH, 
i D i a ó x  c u  AvruB

D, BÁLBINO CORTES Y  MORALES.
U n tom o de 300 pág inas, en 4 .“, con grabados y  cartoné, 2 pesetas para 

los suscritores de E l  C ampo y  2 ,5 0  para  los que no lo sean. Los pedidos se 
harán  en la  A dm inistración  de  esta  rev is ta , calle M ayor, 78, entresuelo.

i ü E M l  . « ¡ l l K O l l  í  f l l I t O Í Á
P A R A  1887

Ú til á  lo s  ag ricu lto refl^  in ^ e n io ro s , p erito S f 
p r o p ie ta r to a  

y  a d m in is tra d o ro B  d o  f in c a s  r ú s t ic a s ,

POU
D .  E S ñ I Q U E H , S A N C H E Z  B O H I S A B A ,

IN C IN IE R O  AOROXOMO 

CAtvar.Ulco ;  Secretario dcl i D S t i t B t o  « g r í c o l a  

dd Alfonso XII.

J I O S

Se vende eu Ins prineipale.s libre- 
riiis, y  en casa del au tor, calle de la 
Villa, 2 , principal,

IA UATALANA.—Haratura ])OBÍtiva 
¿de escopetas, cartuchos, revólvcrs, 

(istulas, pólvora, municiones, morra- 
es, cartucheras y  toda clase de «d'cctos 

de caza. A precios desconocidos.—( ’tdle 
de la  Cruz, laíni. 23, Ai'inoría de Ca­
rrillo, Madrid.- (12 ;).}

/TALZ.ADO d e  c a z a . Zapatería
Lide Ensebio Fernández, calle de la 
Salud, núm. 10,Madrid,—Esimeialidad 
en calz;ido para caza, de todas clases y 
formas. Surtido constante, y se hace á 
m etlida.- Medias de cuero y alpargatas 
guarnecidas.—(132.)

SANTA BÁRBARA
SOGltDíV ANÓNIMA

F Á B R I C A  DE PÓLVORAS
A S T U R I A S  ( O V I E D O )

- M l l I A A I . I . A  n i C  « R O
«u  la  E ajsw iaiA nsilcero-m etolürgioa  de Madrid d e  1383

NIontada con la m;K uinaria más 
motlcrna y  perfecciona; a . y ;ictual- 
m ente sum inistrando pólvoras para la

i iu ir in a  <le g i i o r i m  na i- iu i ia l .

Con depósito en Valleeas (Madrid) 
de p ó l v o r a s  d e  c a z a ,  m ina, mechas 
do seguridad y dinam ita, bajo la  repre­
sentación du I). Baldomcro Mcnéndcz, 
Rastro, 1, pr¡d.

Oficinas: Urla,  40, Oviedo.

4 UKNi’JA INTERNACIONAL de 
Ü C om isiones y Inm.spnrtes,—Vega y 
Respes, Tctiu'in, l i ,  Aladrid.—Estaca-a 
se encarga de toda clase de compras en 
Paris y Londriw, por insigiiificaiues quo 
sean, cuidando del Iniiispoile, adua­
nas, etc,, basta  ol domicilio do sus 
clientes. Perros, armas, enseres de ca­
za, etc,—(48.)

Ayuntamiento de Madrid




